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REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

— 

CONSAGRACIÓN  

— 

Laiea  Vela. 

BORNIA  

Rosario  Leonís. 

Amalia  Guillot. 

Paquita  Girona. 

VENDEDORA  DE  FLORES. . . . 

Rosario  Leonís. 

Amparo  Guillot 

Elisa  Moreu. 

MOZA  1.a   .3  

Elena  Cuevas. 

Enriqueta  Gutierres. 

Emilio  8a  gi- Barba. 

Carlos  Rufart. 

AKTOÑUELO  

Francisco  Gallego 

Jenaro  Guillot. 

Carlos  Román. 

OMAR    

Lino  Morales. 

EL  ALFAQUÍ  / 

EL  ALMUÉDANO  1 

Celestino  Galindo. 

UN  CAMELLERO.  \ 

Niños,  danzarinas,  músicos,  esclavas,  pastores,  mvjeres  del 
aduar,  mozas,  mozos. — Coro  general. 


La  acción  en  Almansur,  supuesta  ciudad  argelina,  y  en  Andalucía, 

Epoca  actual. 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


Decoraciones  del  escenógrafo  don  Luis  Muriel. 


ACTO  PRIMERO 


Azotea  de  la  suntuosa  morada  de  Federico  Ríos,  en  Aimansur. 

Hacia  el  foro  cierra  el  escenario  un  pretil,  con  poyo.  A  este 
pretil,  que  da  a  la  calle,  lo  corta,  en  ángulo  recto  y  a  la  derecha, 
otra  azotea,  en  plano  más  alto;  pero  no  mucho,  para  que  fácil- 
mente pueda  saltarse  desde  el  poyo  de  la  más  baja  al  antepecho 
de  la  segunda. 

La  perspectiva  de  la  blanquísima  ciudad  llena  todo  el  fondo. 
Sobre  el  caserío  resaltan  las  copas  de  unas  palmeras,  las  copuli- 
llas  de  las  mezquitas,  coronadas  de  bolas  de  oro,  y  varios  almi* 
nares.  Frontero  luce  uno  muy  airoso. 

A  la  izquierda,  puerta  de  entrada. 

Floridas  macetas  y  grandes  plátanos  de  anchas  hojas  engalanan 
la  azotea.  En  sitios  convenientes,  una  mesita,  butacas  de  mimbre, 
caballete  de  pintor  con  un  lienzo  a  medio  abocetar,  caja  de  colo- 
res, etc. 

Es  por  la  tarde. 

La  ciudad  esplende  bajo  las  lumbres  del  sol,  que  le  arranca 
vivos  centelleos  de  mágica  hechicería. 


Al  levantarse  el  telón  ANTOÑUELO,  vestido  de  moro,  le  sirve  de 
modelo  a  PACO,  que  estará  pintando.  En  la  calle  se  oye  la  cantarla 
del  ALFAQül  y  sus  DISCÍPULOS;   luego,  a  una  VENDEDORA 


ESCENA  PRIMERA 


DE  FLORE9 


Música 


Alf. 


haz  luego  lo  contrario 
de  lo  que  te  haya  dicho. 
\         ¡Que  no  imperen  máa  leyes 
que  las  de  tu  capricho! 
Discípulos  \    ¡Que  no  imperen  más  leyes 
N   que  las  de  tu  caprichol 
¡Tan  solo  Dios  es  justo!... 
El  Profeta  lo  ha  dicho. 


Hablado  con  música 

\  f 

Ant.  ¡Pos  er  Profetita  ese  no  era  ningún  pipi!  «A 

tu  ynujé  consurta  y  has  lo  contrario  e  lo  que  te 
haiga  dicho.»  ¿Conosería  er  percá? 

Paco         ¡Y  tanto! 

Ant.  Me  gustan  a  mí  las  cosas  que  los  maestros 

de  esta  tierra  les  disen  a  los  muchachos. 
¡Sí,  señó!  Eso  es  aprendé;  y  no  los  encargui- 
tos  que  nos  enseñan  a  nosotros.  «£i  te  dan 
una  guantá  en  er  carriyo  dérecho,  pon  el  otro 
de  seguía.*  Y  lo  pone  uno,  y  le  atisan  más 

resio,  por  primo.  (Dándose  un  manotazo.;  ¡Er 

condenao  mosquito  trompetero  e  toas  las 

tardes!  (Encañonándole  con  una  espingarda.) 

Paco  ¡No  te  muevas,  que  me  descompones  las 

arrugas! 

Ant.  ¡Por  Vía  er  mundo!  (Muy  quieto  y  a  media  voz.) 

¡Ya  anda  rondándome  otra  vez!  Lo  conosco 
en  er  cántico,  que  es  meramente  un  niño 
e  coro...  ¡Señorito!...  ¡Señorito  Paco!...  ¿Me 
pueo  meneá? 
Paco  No. 

Ant.  Entonses;  déme  osté  un  sapataso  en  las  na- 

rises,  manque  me  las  deje  frunsías. 

i  Cantado  \ 

Vend.a  ¡^Dentro.) 

Yo  llevo  blancos  jazmines, 
nieve  y  perfume  de  loa  jardines. 
Compradme  pronto  las  flores, 
que  en  parte  alguna  las  hay  mejores. 


*  t 


Hablado  con  música 

Ant.  De  juro  que  no  tardan  en  rebuyí  las  mon- 

tas, (subido  en  el  poyo  mira  a  la  otra  azotea.) 

Paco         ¿Ves  algo? 


.Ant.  (Cou  misterio  grandísimo.)  ¡3í,  Señó!  Eq  mi|á 

der  terrao  un  alpargate  pajiso. 
Paco  Hoy  van  a  jugárnosla,  Antoñuelo. 

Ant.  ¿A.  nOSOtrCSi'.  .  (Como  si  puntease  una  guitarra.) 

¡  Ya  se  lo  diré  a  osté  asín  de  que  oigan  el 
reclamo! 


Cantado 


\ 

Los  dos  ¡Moraf 

Por  poder  verte  la  cara, 
er  desierto  lo  crusara, 
en  to  er  gorfo  de*  caló, 

— ¡mora!  — 

sin  comé, 

sin  bebé, 
y  sin  sombriya  |>a  er  sor, 

V 


I 


Gacela,  linda  flor,  salta  del  lecho, 
que  tu  Dios  y  tu  ley  serán  los  míos, 
si  bebo  en  la  granada  de  tu  boca/ 
la  gloria  del  placer  porque  suspiro. 
Etc. 

(Subidos  en  el  poyete  del  pretil  observan  la  azotea 
contigua.) 


ESCENA  II 

PACO  y  ANTOÑUELO.  Por  la  izquierda  FEDERICO  KIOS,  muy 
afable  y  simpático.  Lleva  sin  fatigas  sus  cincuenta  y  tantos  años;  la 
total  blancura  del  pelo  le  presta  noble  atracción 


Hablado 

Fed,  (Bromeando,  al  verles.)  ¿Así  andamos?  Ganas 

me  dan  de  escribírselo  a  tu  mujer. 
Paco         Una  aventurilla,  tan  lejos,  ni  quita  ni  pone 

cariño,  tío  Federiquete...  ¡De  mi  mujer  es* 

toy  enamoradísimo! 
Ant.  (socarrón.)  ¡  Enamoraísimo!  Y  de  las  moritas 

de  ahí  junto,  lo  mesmo.  ¡Tié  pa  toas! 
Fed.  Entonces  no  pierdas  baza,  Paquillo.  Pues 

así  que  Consagración  y  Santiago  decidan  su 

boda,  regresamos  todos  a  España. 
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PaCO  (Golpeándole  cariñoso  en  la  espalda.)  ¡Bien  te  has 

ganado  el  descansito! 
Ant.  ¡Y  una  porretá  e  duros,  pa  que  no  le  piquen 

las  moscas  ni  emborrisao  en  asúcal 
Fed.  No  me  quejo.  Más  que  la  sequedad  de  estas 

tierras  y  las  trapacerías  de  los  indígenas, 

pudo  mi  constancia,  mi  suerte  también... 

(Cambiando  de  tono  y  con  interés  vivo.)  ¿Qué?.,. 

¿Sabéis  algo?  ¿Santiago  qué  piensa? 
Ant  ¡Santiago  embiste  por  la  señorita  Consagra- 

sión! 

Fed.  Ya,  ya...  Pero  ¿a  cuántos  estamos  de  esos 

amores? 

Ant.  iHay  síntomas,  señorito!  Santiago  paese 

otro...  ¡Ahora,  habla! 

Fed.  (con  asombro  cómico.)  ¿Y  antes  qué  hacía? 

Ant.  ¡Chiflá!  Cuidao  que  me  apresia  la  creatura, 

que  su  jaca  y  yo,  hermanos  pa  é.  ¡Pos  ni  le 
hablaba  a  la  jaca  ni  me  hablaba  a  mí!  A 
chiflíos  teníamos  que  entenderlo.  (Da  un  sil- 
bido.) Ya  lo  sabía  el  animalito...  «¡Ar  galo- 
pe'» (Nuevo  silbido,  más  corto,)  Ya  lo  Sabía  VO... 
«¡Sácame  er  gaspacho!» 

Fed.  ¡Aún  así!  Su  reserva... 

Paco  Ko  te  preocupes.  Las  reservas  de  mi  cuña- 

do nacen  de  su  género  de  vida.  En  el  cortijo 
de  continuo...  ¡La  gente  le  asusta! 

Fed.  ¡Total!  Pronto  hará  un  mes  que  llegásteis  y 

Santiago  no  suelta  prenda,  ni  Consagración 
tampoco...  ¡Si  la  misma  Bornia,  su  criadita, 
ba  tomado  un  aire  de  misterio,  desconcer- 
tante! 

Ant  ¿Quién?  ¿La  negrucha?  Asín  que  la  piye  a 

mano,  esa  habla. 

Fed.  Bornia  es  un  perro  fiel. 

Ant.  No,  señó...  ¡Perra!  Y  la  coquetería  es  condi- 

sión  femenina...  Sobre  que  le  jago  tilín  a  la 
creatura,  y  se  quea  eclirsá  mirándome,  y  va 
y  me  dise:  «¡Nasareno,  eres  hermoso  como 
la  aurora  cuando  se  esplayal»  Y  .yo  voy  y 
me  esplayo,  y  la  breo  a  peyiscos. 

Fed.  ¡Pobre  Bornia! 

Ant.  ¡Si  me  lo  agrádese!  Y  como  le  quita  el  res- 

plandó  a  una  caja  e  betún,  no  se  le  conosen 
los  cardenales,  señorito. 


ESCENA  III 


DICHOS.  Por  la  izquierda  CONSAGRACION,  una  andaluza  gentil, 
muy  alegre,  de  genio  resuelto  y  contagiosa  simpatía.  Viste  elegante, 
mente  y  trae  una  bandeja  de  plata,  con  servicio  de  mesa 

Cons.        ¿Estorbo,  pintamonas? 

PaCO  (Acude  solícito  á  coger  la  bandeja.)  ¿Quieres  Ca- 

llarte, chiquilla? 

Cons.  Y  si  estorbo  es  lo  mismo.  Yo  vengo  a  lo 
mío.  ¡Un  beso  a  tu  hija,  papaítol 

Fed.  ¿Uno,  Consagración? 

Cons.  (Muy  jovial,  besándole  cariñosa  y  repetidamente.)  ¡Y 

por  cumplir,  no  te  creas! 

Ant.  (Después  de  hacer  a  la  muchacha  uua  zalema  cómica  ) 

¡Que  Alá  te  corme  de  venturas,  tórtola  sin 
jié! 

Cons.        (Riendo.)  ¡Antoñuelol 

Ant.  (contoneándose.)  ¡Supeiió  estoy!...  Pa  Fali  ven- 

diendo dátiles  y  babuchas  morunas.  No,  y 
como  los  chiquiyos  no  me  maten  a  pedrás, 
yo  aprovecho  er  viajesito  a  Armansú,  que... 
¡Chavó,  con  Armansúl 

Cons         ¿No  te  gusta? 

Ant.  Es  un  pueblo  e  pesca  que  no  se  perdía  mu- 

cho con  rasparlo  der  padrón.  Cayejonés  y 
más  cayejonés,  sin  una  triste  ventana  pa  vé 
a  las  gachis;  cuatro  moros  sanca  josos  tocan- 
do er  tambó;  cuatro  parmeras  y  un  enjam- 
bre de  sigüeñas,  que  ¡mar  tiro  les  peguen  a 
toas! 

Cons.        Sí,  hijo. 

Ant.  Y  los  cameyos,  ¿pa  qué  vamos  a  mentarlos? 

jPresiosoel  Y  con  un  cacho  e  pescueso  apa. 

rente  pa  gastá  cueyesito  e  pajaritas. 
Paco  ¡Qué  sabes  tu! 

Ant.  ¡Ay,  mi  Caserío  e  los  Viyares! 

Cons  .  ¡Cuántas  veces  lo  he  recordado,  Antoñuelol 
Ant.  ¿Eb?  Menúo  síntoma...  ¡Se  acuerda! 

Cons.  (Evocándolo  con  embeleso  )  ¡De  todol  De  Ja  Ca- 

baña,  del  pinar,  de  la  ermita...  ¡Más  flores 
he  puesto  en  aquel  camarín  de  la  Virgen!... 
(un.  poco  serie.)  hJl  Caserío  de  los  Villares  no 
se  me  olvida  tan  fácilmente,  no.  Allí  están 
mis  alegrías  de  muchacha,  y  he  de  volver  a 
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encontrarlas,  de  seguro;  pero  ahora...  (se  calía 

ensombrecida  por  un  temor  angustioso.) 

Fed.  ¡Sigue! 

Paco         ¿Qué?  Ahora... 

Cons.  (Volviendo  a  su  tono  festivo,  no  sin  esfuerzo.)  Aho- 

ra... me  vas  a  dejar  obsequiarte,  maestrillo. 

(Tiende  ligera  el  mantel  y  lo  dispone  todo.) 

Fed.  (cariñoso.)  ¿Qué  tienes,  Consagración? 

Cons.  (Afectando  serenidad.)  Nada. 

Ant.  Pos  la  carita  es  pa  tomá  bicarbonato  de  se- 

guía. 

Cons.  ¡Si  estoy  muy  contenta!  Santiago  ha  veni- 
do... me  quiere. ... 

Ant.  (Loco.)  ¡Alá  descorgó  un  lusero  pa  criarte!... 

¡Señoresl  ¿Lo  ha  dicho  claro? 

Cons.         (con  frialdad.)  Me  quiere. 

Fed.  (Sonsacándola.)  ¿Y  tú?  .. 

Cons.  (Eludiendo  la  respuesta.)  Ya  lo  Sabes  todo. 


ESCENA  IV 

DICHO-,  Por  la  izquierda  BORNIA  con  fiambres,  pasteles,  dulces, 
vinos,  etc.  Es  una  nubia  de  cobrizo  color.  Trae  los  brazos  desnudos 
y  ceñidos  por  ajorcas;  en  las  orejas,  grandes  anillos  de  plata.  Las 
vestiduras,  de  algodón,  chillonas 

Bornia       ¡Con  vosotros,  la  paz  y  la  bendición! 
Ant.  ¡Y  que  no  es  cumplía  esta  pastiya  e  cho- 

colate! 

Cons.  (Toma  la  bandeja  de  manos  de  Bornia  y  ra  colocándo- 

lo todo  en  la  mesita.  )  Deja,  deja,  Bornia. 
•Ant.  (Al  oir  un  silbido  muy  agudo,  dentro.)  ¡Ahí  está 

Santiago! 

Bornia       Entraba  ahora  con  el  teniente  Hazén. 

Cons.  (iluminado  el  rostro  por  una  repentina  alegría.)  ¿Ha- 

zén? 

Fed.  Me  alegro.  Así  el  tenientillo  merendará  con 

nosotros. 

Bornia       ¡Trae  muchos  regalos,  sidif 

Paco  Unas  armas,  para  mi  estudio,  lindísimas. 

Cons.  ¿VamOS  a  verlas?  Andad.  (Les  detiene  un  nuevo 

silbido,  más  penetrante,  horrible.)  ¡Ay,  por  Dios!.... 

¿Otra  vez? 

Ant.  Es  con  la  jaca,  señorita. .  Dándole  las  gra- 

sias. 

Cons.  ¿Sí? 

Paco         (En  la  puerta )  Tú,  primero,  Consagración. 


Cons.  Gracias..;  (ai  irse.)  Ya  aprenderé  el  sistema 
de  Santiago,  descuida.  (Mutis.) 

Paco  ¿La  oíste?...  ¡Se  quieren I  La  misma  Consa- 
gración lo  ha  dicho.  • 

Fed.  A  medias  palabras  y  con  cierto  misterio. 

Ant.  Lo  que  sea  me  lo  cuenta  ahora  tó  esa  careo- 

manía  orientá. 

Fed.         No  te  fíes. 

Paco         Pasa,  pasa  tú,  pelmazo,  (se  van  ios  dos.) 


ESCENA.  V 

BORNIA  y  ANTOÑÜELO 

Antoñuelo  se  quita  los  atavíos  morunos  y  los  tira  sobre  el  poyo  del 
pretil,  quedándose  con  sus  ropas  habituales.  Bornia  aprovecha  la 
ocasión  para  coger  unos  dulces  a  hurtadillas  y  comérselos  golosa 

Ant.  (Muy  serio,  mintiendo  un  enfado  grande.)  ¡CuidaítO, 

que  se  pican  las  muelas,  perejí  e  Mahoma! 
¡Con  los  durses!...  ¡Que  ha  caío  unol  (Acción 

de  robar.) 

Bomia         (Con  la  boca  llena.)  No,  no... 

Ant.  (Exaltándose.)  ¡Miá  que  eres  golosa,  sulamital 

Vuervo  la  esparda,  y  pescas  un  durse,  (lo 
hace.)  y  te  lo  comes,  (ídem.)  sin  ofresé  siquié- 

ra...  (Limpiándose  los  dedos.)  ¡Y  con  lo  feísimo 

que  está  empringarse  por  un  durse!  (se  come 

otro.) 

Bornia       (cou  asombro.)  ¿Nazareno!  ¡Tú,  también!...  (Ac- 
ción de  robar.) 

Ant.  ¡Mentira!  En  mi  religión,  lo  que  es  de  uno, 

es  de  tÓS.  (Dándole  otro  dulce,  que  ella  no  quiere 

aceptar.)  ¡Toma!  Como  te  lo  doy  yo...  y  esto 
es  de  tos!,  ya  no  la  empringas,  negra.  (De 

nuevo  le  ofrece  el  dulce.) 

Bornia       (comiéndoselo.)  ¿No  dirás  nada? 

Ant.  (¡Ya  es  mía!)  ¿Qué  vi  a  desí?  (insinuante.)  ¡Pos 

te  quieo  yo  poco!  (coa  énfasis  cómico.) 

¡Dende  que  fe  vi  er  cogote 
más  negro  que  una  salea, 
no  me  asusto  de  la  noche 
por  oscura  que  la  vea! 

Bornia       (Mimosa.)  ¡Embustero! 

Ant.  Siempre  me  han  gustao,  ¡que  ni  más',  los 

calamares  en  tinta...  Oye,  ¿tú  no  quedrfa* 
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que  se  casase  pronto  la  señorita  Consagra» 
sión,  que  Alá  proteja? 
Bornia      ¡Es  mi  sueño! 

Ant.  Pos  a  traerle  er  novio  habernos  venío  ..  ¿Tú 

sabes  si  la  señorita  y  Santiago  se  camelan? 

-Bornía  (Despees  de  una  corta  vacilación.)  ¡Sólo  el  muy 

Alto,  que  no  duerme,  acertaría  a  descubrir 
lo  secreto! 

Ant.  Pero  la  señorita  ¿no  te  habla  de...  ¡amos!,  de 

si  eyos  se  hablan? 

Bornia  (Mintiendo.)  ¡Nunca!...  ¡Te  lo  juro  por  lo  que 
es  doble  y  es  sencillo! 

Ant.  Déjate  de  rompecabeeas  y  toma  otro  durse... 

(¡Ea,  yo  saco  las  bandeiiyas  e  fuego!)  Por- 
que... (la  verdái  Tendría  grasia  que...  salie- 
sen de  aquí  dos  boas.  La  suya  y...  ¡la  nues- 
tra! 

Bornia       (con  turbación.)  ¡Tú  eres  blanco,  y  yo!... 

Ant.  ¡Bonitísima!  Solamente  que  estás  sin  desho- 

yiná;  pero  eso  con  poné  la  arcoba  en  la  car- 
bonera,  apañao.  ¡Lri  contra  son  los  nenes! 
Por  blancos  que  resurten,  como  tú  los  críes, 
berrendos  en  negro. 

Bornia        (Encandilada.)  ¡  Lo&  nenes! 

Ant.  ¡Claro!  (zalamero.)  ¿No  me  quiés  tú,  arparga- 

te  der  Profeta? 

Bornia       ¡Mi  gloria  sería  servirte! 

Ant.  ¡Me  sirves!  Ya  pues  di  e  soco  en  soco,  mer- 

cando er  ajuá,  que  mañana  nos  casamos  de- 
bajito  de  una  parmera. 

Música 


Ant. 


Er  primé  cura  que  vea  en  er  desierto, 
que  nos  da  las  bendisiones  ten  porsierto. 

Y  de  seguía  a  mi  tierra, 

para\¿vir  encanta/ 

que  tengo  pa  tí,  én  la  sierra, 

una  casa  áe  ctistá. 

¡Y  ayí  verás  reir, 

y  ayí  verás  goear, 

y  ayí  serás  la  más\felil 


Bornia  Sigúeme  hablando,  Anlfoñuelo, 

qu^íus  palabras  me  embriagan 
y  el  ardor  de  tus  promesas 
con  mis  pesares  acaba. 
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¡Y  allí  podré  reír, 

y  allí  podré  gozar, 

y  allí  seré  la  más  feliz! 


Ant, 


Sornia 
Ant. 


Bornia 
Ant. 


Y  asín  que  er  cosió 
no  püeas  pasá, 

lo  que  te  se  antoje 
yo  te  he  de  comprá. 
Tó,  antes  de  que  pueda 
malograrse  er  crío... 
¡Hijo  e  mis  entrañasl 
j  Probesito  mío! 

Y  como  er  niño,  es  seguro 
que  tu  coló  sacará, 

en  enseñando  ar  bichito 
me  ganaré  un  dinerá. 
(Ay,  qué  felicidad! 
¡Olé! 

(¡Ya  la  tengo  camelá!) 


Yo  quiero  que  sea  tan  blanco 

como  su  papá. 
Y  yo  que  tenga  el  ánge 

de  su  mamá. 
(jQue  nos  vamos  a  lusi 

con  el  orangutánl) 


Bornia  {Yo  he  de  criarlel 

Ant.  Yo  he  de  m^serlo 

y  he  de  cantarle. 

(Haciendo  como  qué  duerme  a  un  niño  en  loa  bra. 

KOI.) 

A  la  nanita,  nana, 

nanita,  ea; 
mijiiño  tiene  sueño, 
,-f  bendito  sea. 


Bornia 


A  la  nanita,  nana, 
etc. 


JjY  tan  bonito  que  habrá  de  estar 
J  con  su  uniforme  de  militarl 
¡Tarará,  tarará! 
¡Apunte!  ¡Fuego! 
¡De  fren  te  1  ¡MarchI 
etc. 
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Hablado 

¡Está  dicho,  hija  der  sor!  Como  se  casen  los 
amos... 

¡Descuida!  Tengo  un  amuleto  seguro...  ¡Hiél 
de  chacall  Con  llevarla  colgada  del  cuello 
en  un  bolsito,  antes  del  día  segundo  de  la 
tercera  luna... 
¡Chavó,  qué  lío! 

¿En  tu  país  no  contáis  por  lunas? 

Los  hombres,  no.  Pero  tú  me  das  er  borsito 

ese,  y  se  lo  cuergo  a  Santiago,  y  pan  de  boa. 

¿Chipén? 

(pedajosa.)  ¡Mi  corazón  ha  encontrado  al  due- 
ño que  lo  condena! 

¡No  me  hable?!  Si  hasta  que  he  yegao  a  este 
pueblo  no  he  eabío  yo  lo  que  me  gustaban 
las  moras...  Valiente  carita,  (se  la  toca.)  y  me- 
núo  contorneao,  (Abrazándola.)  y  vaya  unos 

braSOS  bolondritOS.  .  (Acariciándoselos.)  ¡Que  no 

se  destiñen,  no!,¡Güeno,  vete,  perdisiónl 
(con  suma  gachonería.)  ¿No  me  mandas  nada 
más? 

No...  ¡Ah,  SÍ!  Toma,  mujé.  (Besándola  y  tapándo- 
ee  la  cara  con  el  brazo,  como  si  esperase  un  bofetón.) 

(Extasiada.)  ¡Tus  labios  tienen  el  sabor  de  las 
flores! 

Pos  vuérvete  der  lao  e  la  Meca,  que  vi  a. 

darte  Otro  miramelindo.  (La  besa  nuevamente.) 

Gracias,  nazareno.  (Mutis.) 


ESCENA  VI 

ANTOÑUELO.  En  seguida,  por  la  izquierda,  SANTIAGO,  un  mu- 
chachote  rudo  y  de  modales  embarasosos.  Viste  marselJés,  calzona  y 
polainas*  a  la  manera  de  los  hacendados  andaluces 

Ant.  Va  la  infelí  loca  perdía,  (ai  ver  a  santiago.) 

¿Ande  te  metes,  niño? 
Sant.        Én  la  cuadra. 

Ant.  ¡Es  tu  sala  estrao,  Santiago!  Y  tu  prima,  la 

probé,  más  aburría  que  una  serenata  de 
acordeón. 

Sant.        Sí,  sí...  ¡Aburría!  Ya  le  he  dao  el  primer  se- 
rretaso. 


Ant. 
Bornia 

Ant. 

Bornia 

Ant. 

Bornia 
Ant. 

Bornia 

Ant. 

Bornia 

Ant. 

Bornia 
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Ant.  jOlel  (Con  interés.)  ¿Y  qué?...  ¿Hay?  (Acción  de 

bendecir.)  Dímelo,  porque  de  la  negra  no  he 
sacao  ná  en  blanco. 
Sant.        Consagración  está  enruchá  conmigo.  ¡Va- 
liente pedaso  de  tnujerl  Nerviosiy a,  lustrosa, 
finita  de  remos,  apretá  de  carnes...  [Una  jaca 

Superior!  (Todo  con  entusiasmo.) 

Ant.  ¡No  jaséis  mala  yunta,  no! 

Sant.         Ya  le  he  dicho  que  nos  casamos  desbocaos; 

pero  que  no  pierdo  las  costumbres  de  toa 
mi  vida.  ¿Soy  labrado?  ¡Pues  labradó! 

Ant.  ¿Entonses,  viviréis  ostedes  en  el  cortijo? 

Sant.  ¡En  el  cortijo!,  sin  etiquetas  ni  pamemas.  Y 
comeremos  en  la  cosina:  que  acuden  los  pe- 
rros y  se  divierte  uno  viéndolos  porfiarse  las 
presas  a  hosicasos  y  gruñíos. 

Ant.  ¡Eso  le  habrá  encantao! 

Sant.  ¡Mucho!  Sobre  que  yo  me  atengo  al  refrán, 
Antoñuelo.  «No  con  quien  nases,  sino  con 
quien  pases.»  ¡Que  se  lo  dije!  Y  fué  y  me 
contestó,  que  no  me  cansara  en  demostrár- 
selo. (De  pronto,  con  viva  contrariedad.)  ¡Hombre, 

se  me  ha  pasao  prevenirle  que,  en  cuantito 

duermo  boca  arriba,  doy  unos  ronquíos  que 

saco  astiyas  del  techo! 
Ant.  Ni  tarta.  Tú,  ahora,  gastarle  mucha  labia, 

y  está  mu  orsequioso,  y  cuando  veas  que  se 

le  antoja  un  clavé... 
Sant.        Le  regalo  una  maseta. 


ESCENA  VII 

DICHOS.  En  la  otra  azotea,  AISA  y  NEDA,  que  asoman  y  se  ocultan, 

riendo  mucho 

Ant.  ¡Las  moritas! 

Sant.         ¡Se  han  espantao. 

Ant.  ¡Verás,  SÍ  aCÚen  de  Seguía!  (Comienza  a  tirarles 

dulces,  que  las  moias  cogen  a  la  rebatiña,  con  gran 
algazara.) 

Sant.        (Riendo.)  ¡Jo,  jo!...  Como  los  perros...  sarpa- 
sos...  ladríos...  (Da  un  silbido.)  ¡Busca,  busca, 

monta!  (Ellas  desaparecen,  disputándose  los  dulces.) 

¡Más!  ¡Trae  más,  que  se  les  tire!...  (se  sube  en 

el  poyo  del  pretil  para  hacerlo,  a  la  par  que  asoma 
Aisa;  ésta  al  encontrarse  cara  a  cara  con  el  muchacho, 
grita,  sorprendida,  y  vuelve  a  esconderse.)  ¡  */ aliente 

2 
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tíal...  (Baja  del  poyo.)  No  le  he  sortao  dos  re- 
linchos, por  no  asustarla. 
Ant.  ¡Asomarse!...  ¿No  queríais  ostedes  conosé  ar 

novio  e  la  señorita? 

(Como  por  resorte  aparecen  ambas  moras.) 

Aisa  ¡Es  joven! 

Neda         (Bajo.)  Ingéniate  para  atraerlo...  jNos  venga- 
ríamos de  la  cristiana! 
Sant.        Me  miran...  ¡que  voy  a  romper  a  hervir! 
Ant.  Diles  argo,  primo. 

Aisa  ¡El  silencio  es  de  oro!  Deja  que  solamente 

hablen  tus  miradas,  que  conocen  el  camino 
del  corazón. 

Neda         ¿Te  llevas  pronto  a  la  cristiana? 

Ant.  ¡Tú,  Santiago! 

Sant.  ¿No  oyes  que  no  puedo  hablar?  Y  por  señas 
no  está  desente  desirles  que  me  caso. 

Neda  ¿Y  el  pintor?...  Hoy  no  habéis  querido  visi- 
tarnos" 

Sant.  De  modo  que...  las  pinturitas..  ¡Sinver- 
güensasl 

Aisa  ¡El  hombre  inteligente  no  se  admira  de 

nada!  Sube  tú  también.  Ponte  ese  albornoz; 

(Por  el  que  Antoñuelo  se  quitó.)  así  desde  las 

otras  azoteas,  nadie  descubrirá  el  engaño... 

¡Salta!  Tomaremos  té... 
Sant.  ¿Té? 
Aisa  ¿No  lo  tomas  tú? 

Sant.        Cuando  me  duele  la  barriga,  nada  más. 

Aisa  ¡No  importa!  Cantaremos,  bailaremos  nues- 

tras danzas...  ¡Ven!  Al  pintor  no  tendría  que 
repetírselo. 

Sant.  (Vistiéndose  el  albornoz,  aprisa.)  Ni  a  mí  tampo- 

co (Salta.) 

Ant.  ¡Que  Mahoma  me  dispense,  pero  yo  no  me 

pierdo  la  juerga!...  (8e  dispone  a  saltar  también; 
pero  le  detiene  el  ruido  de  los  que  llegan.)  ¿Eh? 
(Asomándose  a  la  puerta  de  entrada.)  ¡Atisa!...  (A 

media  voz,  llamándole.)  ¡Santiago!...  ¡Santiago!... 
¡San...! 

ESCENA  VIII 

ANTONIO.  Por  la  izquierda  CONSAGRACION  y  HAZÉN,  un  teniente 
de  espahis,  joven  y  de  apostura  gallarda 


Cons. 
Ant. 


¿No  estaba  contigo? 

(Muy  turbado.)  ¡Estaba!...  Ahora  mesmo... 


Abajo  no  ha  ido. 

No  ha  dio,  no  señora,  señorita ..  (En  la  otra 

azotea,  sobre  las  risas  de  las  mujeres,  resalta  la  es- 
candalosa de  santiago.)  (¡Asín  te  ajogases,  la- 
drón!) 

(Con  amarga  sorpresa.)  ¡Santiago!...  ¿Ahí? 

¡Su  genio!...  (Buscando  una  salida.)  Que  me  Se 

ocurrió  desi...  que  dije...  «¡Yo  me  sarto  eso!» 
¿Y  pa  qué  lo  dije?  Tomó  carrendiya...  y  ar 
otro  lao...  ¡Su  genio!  No  se  está  quieto  un 
minuto...  ¡Se  múa  más  que  una  mosca! 
Sí. 

¿Lo  y  amo? 

¡No!  Déjalo,  déjalo... 

Como  osté  mande,  señorita...  (ai  irse.)  (¡Le 
ha  seutao  peó  que  un  gaspacho  en  ayunas!) 

(Mutis.) 


ESCENA  IX 

CONSAGRACIÓN  y  HAZÉN 

No  comprendo  cómo  Santiago. .  Sin  duda, 
la  curiosidad... 

(con  violencia.)  Y  el  olvido  de  los  respetos 
que  usted  merece,  Consagración.  (Mirando  ha- 
cia la  otra  azotea  con  ira.)  Si  ahora...  ¡00  sé! 

Pero  quizá'  mi  fusta  encontrase  inmediato 

empleo. 

¡Por  Dios! 

(Reprimiéndose.)  Perdóneme  usted,  Consagra- 
ción. Yo  no  soy  más  que  un  moro  apenas 
cepillado,  y  nuestro  cariño  es  así:  brutal, 

(ün  silencio  penoso.) 

Hablemos  de  otra  cosa...  De  esos  tennis  de  la 
generala,  donde  le  reciben  con  bombo  y 
platillos. 

A  título  de  rareza.  ¡No  me  hago  ilusiones! 
Un  indígena  que  aprendió  en  Saint-Cyre  la 
profesión  militar,  que  le  agradan  los  viajes, 
las  artes,  los  usos  europeos..  ¡Usted  calcule! 
Todo  ese  extraño  conjunto  de  extrañas  cir- 
cunstancias, que  se  suman  en  mí,  les  intere- 
sa... como  puede  interesarles  un  juguete 
raro. 

¡Es  usted  injusto  con  sus  amigos!... 
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Hablado  con  música 


(En  la  azotea  contigua  óyese  el  son  de  unos  pandea- 
ros.) 

Hazén  ¡Lo  tengo  resuelto!  Cuando  ustedes  regresen 
a  su  país,  yo  también  me  iré  a  una  guarni- 
ción del  Sur.  La  actividad  militar,  los  peli- 
gros, las  marchas,  son  un  consuelo...  ¡No  se 
piensa  en  nada!  Se  anda...  y  se  sueña...  y  se 

olvida...  (Mirándola  apasionadamente.  Es  una  muda  . 
confesión  de  cariño.  Consagración,  turbada,  inquieta, 
baja  los  ojos  al  suelo.  Una  pausa.) 
(Recobrada  la  serenidad.)  Muchas  veces  me  ha- 
bló usted  de  su  deseo  de  visitar  Andalucía..» 
¡Mejor  ocasión! 
No,  no. 

Cón  nosotros  le  tendríamos  una  temporada^ 
muy  satisfechos  de  verle. 
Lo  creo. 
¿Entonces?.., 

Es...  (Arrepintiéndose  de  lo  que  iba  a  decir.)  otrav 

cosa,  Consagración. 

(En  silencio,  se  miran  con  afán  amoroso,  que  apenas 
si  aciertan  a  disimular.  Unas  nuevas  risas  de  Santiago 
exasperan  a  Consagración.) 

Cons.        (Nerviosa.)  ¿Otra  vez? 

Hazén        Le  molestan  esas  risas,  ¿verdad?  (Llamándole, 

con  ira.)  ¡Santiago! 
Cons.        (Agria.)  ¡Es  usted  impulsivo,  como  los  suyos! 

Hazén  (Turbado,   con  desconsuelo,)  Hace   Usted   bien,,  . 

recordándomelo. 

Cons.  (Arrepentida,  cariñosa.)  ¡No,  Hazén!  Ahora  Soy 

yo  la  que  le  ruego  me  perdone. 
Hazén  (con  exaltación,  con  brío.  )  ¡Si  tiene  usted  razónl 
Somos  impulsivos.  Ni  los  obstáculos  ni  las 
circunstancias  nos  detienen  nunca...  ¡Todo 
lo  destroza  la  violencia  de  nuestro  deseo!  Es 
lo  imposible...  y  frente  a  lo  imposible,  tam-- 
poco  cejamos. 


Cons. 


Hazén 
Cons. 

Hazén 
Cons. 
Hazén 


Cantado 

¡Nuestra  fuerza  es  saber  aguardar! 
¡Más  que  nadie  sabemos  quererl 
Para  un  moro,  vivir  y  creer, 

es  amar. 
Para  nuestra  paciencia  el  correr 


Cons. 
Hazén 
Cons. 
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*de  los  días,  no  importa  jamás: 
que  está  escrito  lo  que  haya  de  ser. 
4 Nuestra  fuerza  es  saber  aguardarl 

Si  ponemos  en  un  gran  amor 
nuestra  dicha,  morimos  por  él; 
que  es  muy  dulce  sufrir 

el  dolor 

de  morir 

por  querer. 

Cuando  alienta  en  nuestros  pechos  el  amor, 
el  martirio  de  la  ausencia  no  es  dolor; 
pues  si  ansiamos  una  estrella  conseguir 
al  cielo,  en  busca  de  ella,  hay  que  subir. 

¡Si  se  ama, 
el  corazón  es  viva  llama! 

El  logro  de  la  felicidad, 
será  mi  sueño  realizar; 
y  siempre  será  el  amor 
mi  ideal. 

Hablado 

(con  adoración.)  ¡Consagra! 

(Dando  escape  a  su  pesar.)  Sí.  Esas  mujeres  me 

odian,  y  me  duele  que  Santiago... 
(Mirándola  en  los  ojos )  ¿Pero  Santiago,  no  la 
quiere? 

A  su  modo.  De  niños,  jugamos  a  ser  no- 
vios... porque  entonces,  ¿qué  sabíamos  de 
nada?  Luego,  muchos  años  de  separación, 
él  en  Andalucía,  yo  aquí...  otra  vida...  otras 
ilusiones...  ¿Ahora,  puesto  a  elegir,  me  hu- 
biera preferido?  Vea  usted,  Hazén,  lo  que 
todavía  me  pregunto. 


Sant» 
-Cons . 
Sant. 


ESCENA  X 


DICHOS  y  SANTIAGO 

jPrimiyaí...  ¿Estabas  ahí? 
Ya  lo  ves. 

(Salta  y  se  quita  el  albornoz.)  Menudo  chirigoteo 

me  he  traído  con  sus  paisanas,  Hasén.  (Ríen- 
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do.)  ¡Jo,  jo!  Y  que  se  bailan  con  un  simbref- 
to,  y  dan  caerá...  ¡Vaya  caderámenf 

Cons.  (Amablemente.)  (Santiago! 

Sant.         No  tengas  tú  pelusa,  que  yo  te  quiero  un 

rato,  mujer.  (Trata  de  hacerle  una  caricia  que  re- 
huye consagración.)  jSerás  parchosa!  Bebe  ua. 
chupito  que  se  te  pase  el  histérico,  (sirviéndole 
un  vaso  de  vino.) 

Cons.  Gracias. 

Sant.         (Bebiendoseio.)  Tú  te  lo  pierdes...  ¡A  tiempo 

llegáis  UStedesI  (A  1ob  que  entran.) 


ESCENA  XI 

DICHOS;  por  la  izquierda,  FEDERICO,  PACO  y  ANTOÑUELO. 

Después,  BORNIA 


Cons.  Deja,  yo  serviré.  (Lo  hace  y  comen  y  beben  to- 

dos.) 

Ant.         (¡Güeña  se  ha  puesto  tu  prima!) 

Sant.         (Por  las  moritas...  )Coin;o  si  fuera  eso  moti- 
vo pa  respinga!) 

Paco         (a  Hazén,  brindando.)  Porque  muy  pronto  le 
veamos  en  Andalucía. 

Hazén        ¡Imposible!  I 

Fed.  ¿Por  qué  no?  Allí  le  ^buscaríamos  una  no- 

via.. A  // 

Hazén       (Mendo.)  ¿A  mí?  \jj 

Bomia         (Que  ha  entrado  a  tiempo  de  oírles.)  (¡Lo  que  ha 

de  suceder,  está  escrito!) 

Fed .  Eea  eterna  canción  del  amor,  es  la  misma 

en  todos  los  pueblos.  Pueden  cambiar  las 
palabra?;  pero  la'musiquita,  igual.  Está  di- 
cho... ¡Le  aguardamos,  Hazénl 

Hazén        Veo  más  fácil  que  ustedes  vuelvan  alguna 
vez  a  su  granja;/  \ 

Fed.  Se  la  he  cedido-a  mis  trabajadores. 

Sant.         (con  rabia  egoísta')  ¿La  granja?  4 

Fed.  ¡Entera!  fto  todo  han  de  ser  derechos.  Tam- 

bién hay  deberes,  y  he  querido  cumplir  los 
míos...  como  yo  los  entiendo. 

Paco         (con  entusiasnjo.)  ¡Eres  un  tío  de  una.  vezl 

Hazén        (Abrazándole.)  Mi  enhorabuena,  don  Pede- " 
rico.  / 

Sant.        (con  vivo  despecho.;  ¡Tiene  salero!  Sudar  el 
quilo  tantos  años,  y  cuando  la  granja  repre- 
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eenta  una  fortuna,  sin  más  ni  más,  se  la  re- 
galas a  los  moritos.  ¿No  hay  quien  te  fu- 
sile? 

Ant.         (¡Cáyate!  Que  tú  das  la  eos  y  te  queas  pre- 

parao,  niño.) 
Fed.  La  idea  fué  de  tu  prima. 

Sant.         |Ah!...  ¿Si? 
Ant.         (¡La  has  metió,  Santiago!) 
Cons         ¿Te  disgusta? 

Hazén  A  Santiago  debe  agradarle  que  los  indígenas 
adoren  el  nombre  de  usted,  Consagración. 

Sant.  (¡El  tenientito  ya  me  está  yenando  el  mo- 
rral!) 

Música 


Hazén 


Paco 
Sant. 
Ant. 

Fed. 

Cons. 


(Ofrece  a  Consagración  una  copa  y  brinda  él  con  otra.) 

¡Que  jamás  vuestra  dicha  cubrst  el  velo 
de  los\egros  rigores  del  destuso; 
que  siempre  halléis  estrellaren  el  cielo 
y  flores  »  lo  largo  del  camino! 

(Consagración  sirve  a  los  yoemás,  que  brindan  tam- 
bién.) 

¡Por  tus  encantos! 

\?éx  tus  hechuras! 

(á  Bornia,  beuendo  a/escondidas  en  una  botella.) 

(¡Por  tu  sale\o!) 

i  Por  tu  bondad! 


Yo  también*' 
bel 


liero,  como  vosotros, 
brindar. 


¡Tierna  mía\¡ Andalucía! 
Hija/preciaa¿  del  soU 
¡Sufíño  de  la  fantasía, 
ga/a  del  suelclespañol! 

¡Ay,  mi  tierra,  tiVrra  hermosa, 
tierra  hermosa  yldeliciosa, 
>nde  por  dicha  «ací; 
ri  canción  es  unaVrosa 
iue  te  brindo  desdV  aquí! 

*or  mi  bendita  tierra  de  amores, 
londe  las  rejas  son  comb  altares. 
Patios  nevados  por  azahares 
y  engalanados  con  gayas  por  es; 
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calles  estrechas  y  silenciosas 
Jlenas  de  encantos  y  de  poeeíí 

¡Ay,  mi  tierra,  tierra  amadí 
tierra  amada  y  adorada,; 

santuario  del  amor; 
con  ansias  de  enamorad* 
uaa  mujer, 
te  ofreie  su  querer 
y  su  canción  mejor!) 

|Tu  encinto  es  mifllusión! 
Y  tu  amorosA  recuerdo,  linda  hurí, 
ha  de  Wivir  aquí, 
en  mi  corazón^ 

¡Ay,  madre  niíal 

¡Luz  y  alegríi 
¡Hija  preckda/del  sol! 

¡Flor  deern/or! 
(Mientras  todos  felciitan  a  Consagración,  en  la  otra 
azotea  aparecen  Aisa /y  Neda  y  algunas  Esclavas,  que 
pasean  en  grupos.  Afpoco,  en  el  alminar  frontero,  izan 
una  bandera  blanca.] 


ESC] 


XII 


DICHOS,  AISA,  NEDA    y  ESCLAVAS.  Dentro,  el  ALMUÉDANO 
y  el  CORO  GENERAL 


Es  la  hora  de  la  plegaria  al  ponerse  el  sol.  El  Almuédano  dice  su 
invocación.  Las  moras  la  oren  inmóviles,  de  cara  a  la  mezquita. 
Dentro,  en  uno  y  otro  lado, /en  la  ciudad  toda,  se  oye  la  súplica  de 
los  creyentes,  como  un  grito  inmenso  de  fe.  Paco  sigue  con  emoción 
de  artista  el  encanto  de  la  Plegaria.  Santiago,  sin  dejar  de  comer  ni 
de  beber,  se  mofa,  con  frajncas  risotadas  de  burla.  Hazén  lo  observa, 
nervioso,  cor/teniéndose  park  no  acometerle 


Cons. 
Alm. 


¡Callad!/..  ¡La  hora  santal 

(Dentro.^ 

ios  es  el  solo  Díbs! 
¡Jjío  hay  otro  Diosvque  Alá! 
¡Venid  a  la  oraciói 
¿reyentes  del  Islái 


Coro 


(ídem. 


¡Dios  es  el  solo  Diosl  etc. 
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Borní  a 

Hazón 
Bornia 


Hazén 
Paco 


Sant. 


Fed. 
Paco 
Hazén 


Sant. 


Cons. 
Hazén 


Coro 


Hab  lado  con  música 

(se  acércala  Hazéu  coa  misterio  para  entregarle  un 
bolsito  de  Vuero  ) 

(Toma,  s\di,  que  Dios  pue< 
hacer  lo  imposible.) 

(¿Y  c 

qué  es,  Bernia?) 

(Con  sentido  fcrofético.) 

*         1      (¡Hiel/de  chacal! 
Ya  sabes  el  rito  nues/ro. 

(Hazén  toma  11  bolsito  y/mira  a  Consagración  amoro- 
samente.) 

[Yo  he  vistdclaro  éa.  tus  ojosl) 
([Calla!) 


(Con  embeleso.] 

¡Qué 
es  este  instai 

A  los  nenes  e 
pa  que  se  d 
algo  paresia^ 
¡Ja,  ja!.. 

(Severo.)  ¡S 


errnoso!...  ¡Qué  bello, 
ey 

¡Sí,  mucho! 
el  pueblo, 
man,  le  cantan 
esto. 


tií 


(Retador.) 

A  su  ley, 
son  fielí 


¡Santiago! 


a  sul  preceptos 
¡A  Daps  adoran! 

(Como  un  gallo  inglls.) 

¿Es  una  lecsióníl  Porque  eso... 

(Hazén  avanza  agresivo  para  abofetearle,  y  Consagra- 
ción sel  interpone.) 

Discúlpelo,  Haz( 

(Pornu  esfuerzo  violento,  cambia  de  expresión.) 

jConsagra, 
lo  hide  usted  y  enmudezco. 

(Consagración  le  tiéndala  mano  y  él  se  la  besa  cortés. 
Federico  y  Antoñuelo  calman  a  Santiago.) 

Cantad* 

(El  toque  de  unos  clarines  de  Caballería,  de  un  cuartel 
cercano,  se  confunden  con\el  canto  religioso,  ahogán- 
dole casi.) 

¡Tan  sólo  Dios  es  grknde! 
¡Mahoma  es  su  profeta! 
¡Para  los  que  creem< 
todo  es  victoria  y  fies\ta! 


Hablado  con  música 

jEs  toda^al  alma/del  Islam! 

(Por  los  clarinoLyéon  rabia  y  amargura.)  ¡Sojuzga» 

da,  vencidaypstr  el  imperio  del  triunfadorl 

(El  telón  cae/rápídan\ente.) 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Plazoleta  deí  pintoresco  aduar  de  unos  pastores,  hermoseado  por  co- 
pudas acacias  y  garbosas  palmeras. 

A  la  izquierda,  una  fuente,  bajo  una  bóveda  de  zarzas  y  rosa- 
les, que  le  dan  atractivo  misterio. 

Contrastando  con  las  misérrimas  casuchas  del  aduar,  lucen,  a 
la  derecha,  dos  tiendas  vistosamente  ornamentadas  con  flecos  y 
borlones  policromos.  La  del  primer  término,  más  rica,  mayor  tam- 
bién, tiene  la  entrada  mirando  al  público. 

En  el  centro  de  la  plazoleta  un  montón  de  tomillos,  que  deben: 
arder  a  su  tiempo. 

Es  de  noche.  La  radiante  claridad  de  la  luna  blanquea  el  cielo 
y  baña  de  plata  el  poblado. 


ESCENA  PRIMERA 

A  poce  de  levantarse  el  telón  se  oye  cantar  dentro  al  CAMELLERO. 
Sale  después  y  se  encamina  hacia  la  fuente  para  llenar  una  caldereta 


Música 

¡Oh,  íhunellerc 
la  tierrales  aocha!  (sale.) 

Atraídos  por  eflbrillo 
de  las  arenasr  que  abrasan 
y  deslumhran,  lo\i  camellos 
para  partí/  se  levaVtan. 
Eryel  espacio 
vuelan  las  águilas^ 


> 


¡Oh,  carne] 
la  tierraySLmchal 
(Márchase  despaaío.  La^scena  vuelve  a  quedar  sola.) 


,SCENA  II 

Tor  )a  izquierda  HAZÉN,  de  uniforme;  por  la  derecha  OMAR,  con 
Tico  alquicel  blanco.  Luego,  en  la  primera  tienda  A  ISA  y  NEDA 


Hazén 
Ornar 


Hazén 
Ornar 
Hazén 


Ornar 
Hazén 
Ornar 
Hazén 
Ornar 


Hazén 

Ornar 
Neda 

Aisa 
Ornar 


Hazén 


Hablado 


Ornar 
Hazén 


¡Ornar!...  ¡Ornar! 

(Apareciendo.)  Bien  venido  seas,  Hazén.  La 
dicha  te  aguarda  en  mi  tienda  para  hacerte 
felices  las  h  Oras.  (Le  besa  en  el  hombro.) 
Gracias. 

Mucho  antes  te  esperaba. 
No  me  dejó  el  servicio.  Y  me  hubiese  gus- 
tado cazar  con  esos  andaluces...  tus  huéspe- 
des hoy;  muy  pronto,  unos  amigos  lejanos 
que  ya  no  veremos  nunca,  (con  tristeza.) 
¡Esa  mujer  te  preocupa  como  no  debía! 
Consagración  es  una  amiga  excelente. 

(intencionado.)  ¿Amiga? 

(con  violencia.)  ¡Yo  no  miento,  Ornar! 
¡Luchas  por  un  imposible!  Esos  colonos, 
aunque  aparentan  amistad,  nos  aborrecen. 
¿No  lo  sabes? 

¡Sí!  Pero  lo  que  Dios  ha  escrito  en  la  frente 
de  cada  hombre,  sólo  Dios  puede  borrarlo. 
¡Que  su  voluntad  se  cumpla! 

(Recatándose  tras  ei  cortioón  de  su  tienda.)  (¿Oíste? 

¡La  quiere!) 

(¡Esa  maldita  cristiana  es  muy  hermosa!) 
¡Vuelve  por  tu  sosiego,  Hazén,  y  no  bus- 
ques fundir  en  un  mismo  cariño  orígenes  y 
sentimientos  tan  contrarios! 
¡Callaré!  Te  lo  aseguro...  Ahora,  más  que 
antes,  vigilo  mis  palabras. 

(Dentro  a  la  derecha,  óyese  el  alegre  cascabeleo  de  un 
coche  y  los  restadilloa  de  la  tralla.  Las  gentes  del 
aduar  reciben  a  sus  visitantes  con  alborozo  extraordi- 
nario. Las  mujeres  gritan  y  los  hombres  disparan  sus 
fusiles  al  aire.) 

¡Los  COlon08l...  (Yendo  hacia  la  tienda  primera.) 

¡Aisa!...  ¡Neda! 
¿Vamos? 
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ESCENA  III 

DICHOS,  AISA  y  NEÜA,  ricamente  ataviadas 
A¡Sa  (Haciéndole  una  profunda  zalema.)  ¡Oh,  sidi,  espO- 

so  mío! 

Neda         ¡Al  eco  de  tu  voz  despierta  la  alegríal 

Omar  (Por  los  que  han  llegado^Mis  huéspedes. 

Aisa  Nosotras  sabremos  recibirlos  como  a  invita- 
dos de  Alá. 

Ornar  Y  no  encontraréis  manera  mejor  de  hon- 
rarme. (Les  tiende  las  manos,  que  ambas  mujeres  le 
besuquean,  arrodillándose.  Luego  se  junta  con  Hazén, 
que,  impaciente,  mira  a  los  que  llegaron.)  J£sa  Cris- 
tiana tiene  para  ti  la  atracción  alucinante 
del  peligro...  ¡Animo,  Hazén! 

Hazéíl  Descuida  (8e  van  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV 

AISA  y  NEDA 

Aisa  (Que  está  observando  lo  que  sucede  dentro.)  ¡Esa 

maldita  cristianal...  ¡No  sabes  cómo  la  envi- 
dio! Quisiera  verla  padecer,  humillarla,  ro- 
barle el  cariño  del  rumí! 

Ncda  (Sonriendo  con  enigmática  sonrisa.)  ¡Todo  es  fácil, 

Aisa! 

Aisa  ¡Sil  Esta  noche  de  músicas  y  fogatas,  en  el 

misterio  de  nuestra  tienda,  dos  corazones 
pueden  hablar  tan  juntos  el  uno  del  otro, 
que  no  necesiten  dar  voces  para  entenderse. 
¿Pero,  y  si  nos  desprecia  el  rumí? 

Neda  Hay  muchos  modos  de  hacer  correr  al  ca- 
ballo que  se  para...  ¡Látigo  es  la  juventud  y 
acicate  irresistible  la  belleza! 

ESCENA  V 

DICHAS.  Por  la  derecha  SANTIAGO  y  ANTOÑUELO,  con  zahones  y 
cananas.  Autoñuelo  muestra  a  Santiago  la  fuente  y  hacia  ella  se 
dirigen  cuando  oyen  el  siseo  de  las  moras 


Ant. 
Sant. 


¿Hay  lechusas  aquí? 

(Atraído  por  los  siseos  y  las  risas,  avanza  hasta  de 
cubrir  a  las  mujeres.)  ¡Surtaniya! 
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AÍSa  (Después  de  cambiar  una  mirada  de  inteligencia  con 

Neda.)  El  sidi  teniente,  ¿no  cazó  con  vosotros? 
Sant.  No. 

Neda         (insidióse.)  ¡Cómo  ha  venido! 

AÍSa  ¡Buscándola!  (Fingiendo  arrepentirse  de  lo  dicho.) 

Sant.  (Exaltándose  al  oír,  en  otros  labios,  sus  propias  sospe- 

cha^) ¿Qué?...  Pero,  ¿es  que? 
Aisa  ¡Vigila! 

Sant.         (con  ira.)  ¡No  andarse  con  medias  palabras!... 
¿Ostedes  sabéis? 

AÍSa  (Segura  del  mal  que  causa.)  ¡La  quiere! 

Sant.         (Amenazador.)  ¡Pos  no  ha  de  reirse  mucho  de 
la  grasia! 

Aisa  (MimoFa.)  Tranquilízate  ahora.  Y  durante  la 

fiesta,  cuando  te  hága  una  seña  con  mi  pa- 
ñuelo, entra  ahí,  (En  la  tienda  primera.)  que  todo 
lo  sabrás. 

Neda         (lo  mismo.)  Tú,  así  que  te  haga  una  seña  con 

mi  pañuelo... 
Ant.  ¿Otro?.,.  ¿Es  que  pensáis  pedí  la  oieja? 

Aisa  (A  Santiago,  con  picaresca  expresión.)  ¡Acude,  qU6 

la  fortuna  ha  de  sentarse  junto  a  til  (Entrase, 

con  Neda,  en  la  tienda.) 

ESCENA  VI 

DICHOS.  A  su  tiempo  y  por  la  derecha,  CONS  \GRACION,  que  viste 
un  elegantísimo  traje  de  cazadora 

Sant.         ¡Malhaya  la  pena!  ¿Tú  has  oído? 

Ant.  ¡Cuidaíto,  niño,  no  váyamos  a  enrearlal  Le 

suertas  eso  a  tu  prima  y  tié  que  sentarle 
como  si  le  dieses  una  patá  en  las  espiniyas. 
Ensima  de  que  ha  estao  la  creatura  sola  to 
er  día;  y  tú  pelando  la  pava  con  los  cabayos 
y  los  perros. 

Sant.         ¿También  está  mal?  ¿No  le  gustan  a  Consa- 

grasión  los  animales? 
Ant.  ¡Mucho!  Cuando  se  casa  contigo,  carcúlate. 

Sant.  ¡Antoñuelo! 

Ant.  (Viendo  ilegar  a  Consagración.)   Mutis,  que  ahí 

viene. 

Sant.  (Vivamente  contrariado.)  ¿Consagrasión?...  ¡Mala 

espina  me  dal  Porque  de  juro  busca... 

Cons.  (Después  de  mirar  hacia  la  tienda  de  las  mujeres,) 

¿No  están? 
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Sant.        (Mordaz.)  Te  interesa  hablarles,  ¿no? 
Cons.        Interés,  ninguno.  Sencillamente  una  aten- 
ción. 

Sant.  (con  brMco  arranque.)  ¿Tú  me  quieres?...  ¡La 
verdá! 

Ant.  jSeñores!  Te  samarrean  y  echas  bey  otas, 

niño. 

Cons.  (ün  poco  desconcertada.)  ¿No  lo  sabes? 

4$ant.  Lo  sé...  y  no  lo  sé...  y  ando  como  el  que  va 
subió  en  una  muía  farsa,  mirándole  las  ore- 
jas... 

Cons.        (Echándolo  a  broma.)  Gracias,  hombre. 

Ant.  ¡Perdónelo  usté,  señorita!  Porque  siempre 

ha  de  salí  ein  albardón,  pa  respingá  a  gusto. 

Sant.  ¡  Párese  que  no  conoséis  a  mi  padre!  Su  pío 
es  que  nos  casemos.  Ve  la  casa  en  manos  de 
los  criaos...  que  las  cosechas,  si  viene  una 
mala,  viene  otra  peor...  y  goterita  que  no 
tapas  a  tiempo,  el  tejao  entero  que  se  yueve. 
¿Por  qué  me  miras  así?  ¿Te  pesa  que  diga  la 
verdá? 

Cons.        Al  contrario. 

Sant.         El  que  salta  derecho,  en  pie  cae. 

Cons.         Habla,  Santiago,  habla. 

Ant.  ¡Cuando  no  es  menesté  habla  esto  más  que 

un  loro  en  un  barcón! 

Sant.  (Como  si  temiese  hablar,  y  luego,  de  pronto,  con  rabia 

sorda.)  Voy  a  darte  un  disgusto...  y  había 
pensao  no  dártelo.  Pero  la  verdá  me  anda 
brincando,  en  el  alma,  y  ya  no  la  sujeto  con 
toa  Ja  sujesión  del  mundo.  ¡Tu  quieres  a 
otro! 

■Cons.  (Turbada.)  ¿Que  VO?... 

Sánt.  (Mordiendo  las  frases.)  ¡Al  moi'itol  Y  las  vesinaS 

lo  saben  y  has  venío  a  engatusarlas,  temien- 
#    do  que  me  lo  refiriesen. 
Cons.        ¿Estás  loco? 

Sant.  (con  rencor.)  ¡Esas  cuentas  ya,  ya  las  ajusta- 
remos, Consagrasión!...  ¡Y  alguno  lo  va  a 

Sentir!...  ¡Lo  Va  a  Sentir!  (Vase,  disparado,  por  la 
derecha.) 

Cons.        (Mirándolo  irse.)  ¡Pensar  que  venía! 

Ant.  A  mí  que  me  echen  marrajos  pregonaos,  se- 

ñorita, que  uno  tengo  en  los  Viyares,  y  lo 
atoreo;  pero  con  estos  sosones...  (Dentro,  un 
recio  silbido  de  Santiago.)  ¡Chifla,  chifla,  que  ve- 
rás el  serretaso  que  te  ganas,  cacho  e  bruto! 

(Mutis.) 
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ESCENA  VII 

CONSÁGRAC  ON,  un  poco  desconcertada,  mira  con  inquietud  hacia* 
la  tienda  del  primer  término,  va  a  entrar  y  se  detiene  irresoluta;  por 
último,  tristona,  se  sienta  en  uno  de  los  peñascos  que  bordean  la- 
fuente.  Por  la  derecha,  HAZÉN 


Música 

¡  Consagración  I 

(Sorprendida.) 

¿Usted,  Hazén? 

(Encaminándose  hacia  el  fondo.) 

Con  tu  permiso.*. 
¿Se  marcha  usted 
porque  yo  vine? 

(Disimulando.) 

^No,  no!...  Es  que... 

¡Por  Dios,  no  huya  de  mí! 
¿Qué  es  lo  que  quiere  usted? 
Hablarle,  ya  que  a  solas 
T^uTme  la  encontré. 
]Déj^eae*^fiazén  I 
.  ¡No  huy^TpoisPios, 
que  és  necesario\ 
que  hablemos  los 

(interrogándola  con  amoroso  interés.)» 

Por  qué  sus  ojos 
a  pena  nubla, 
/si  ellos  brillaban 
más  que  la  luna? 
¿Por  qué  una  sombra 

luz  oculta,  | 

>  % 

\ 

r  qué  la  risa 

e¿>  sus  labios? 
ted  sufre 
a  qué  ocultarlo? 
¿Qué  pena  invade, 
con  dejo  amargo, 
su  corazón? 

La  culpa  de  mi  extraño  maE 
no  la  tengo  yo,  Hazén. 


\ 


■ 
1 


Par  fuerza  me  he  de  resignar 
y^he  de  callar  también. 

Aquello  que  me  ha  de  alegrar 
con^el  gozo  de  amor, 

por  f  uéfeza  lo  habré  de  ocultar 
dentró\del  corazón. 


(insinuante.)  V 

Por  imposibles 
también  jfo  peno, 
más  la  esperanza 
vive  en  mi  jiecho; 
y  aguardo  siempre 
que  el  dulce  sueño 
sea  verdad. 
Los  imposibles 
no  se  realizan; 
así  sucede 
siempre  en  la  vida. 
El  sueño  suele 
ser  la  mentira, 
no  la  verdad. 


¡Mi  sueño 
no  se  borra  de  mi  mente! 

Consagra, 
mi  corazón  es  fiel  hasta  Ja  muerte.  \ 

¡Qué  pena, 
la  ley  fatal  que  me  coédenal 

(|Yo  muero 
por  no  decir  mi  amor  a  quien  yo  qui 

¡Sufrir  es  nuestro  sino! 
¡Callar  es  mi  destino! 

¡Triste  amor  (fue  calla  su  querella! 
Vivo  enamorado  de  una  estrella; 
muero  por  ño  poder  llegar  a  ella. 

Po$  amor 

suíriré 

mi  dolor. 
~~ 

(Aqaor,  tirano  amor, 
¿coándo  perfumará 
mi  vida  tu  alba  flor?) 


¡Pena', 

lia  del  amor  que  me  encadena. 

8 
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ei  al  fin  su  amor  ttego.a,  alcanzar, 
Dura 

será,  tal  vez,  esta  cadena, 
p»eio  ella  aie  ata  al  ideal. 

Hablado  con  música 

La  fatalidad  ha  hecho  que  aprenda  juntas 
dos  verdades:  que  no  me  he  de  casar  con 
Santiago... 

(con  ansiedad.)  ¡Una!  ¿Y  la  otra? 
(somiéndoie.)  Es  mi  secreto. 

¡No  Se  Calle!  (Muy  de  cerca  y  apasionadamente.) 

¡Nuestro  cariño  puede  más  que  nosotros! 
¡Hazén! 

(En  voz  baja  y  con  emoción  )  ¡Sí!...    ¡La  quiero, 

Consagración!  Pero  conozco  las  diferencias 

que  nos  separan,  y... 

Mi  corazón  no  sabe  de  eso. 

(Besándole  las  manos  con  júbilo  enorme.)  ¡Consagra! 


Cantado 

¡Mi  amor, 
será  siempre 
tu  amorl 
¡Por  fin  llegaste  a  mi, 
amor,  divino  amorl 
¡Depde  hoy  perfumará 
mi  vida  tu  alba  flor! 
¡Tu  imagen 
no  se  irá  ya  de  mi  mentel 

¡Consagra, 
mi  corazón  es  fiel  hasta  la  muerte! 
La  pena  dejó  de  ser  dura  cadena, 

y  espero 
decir  mi  amor  a  quien  yo  quiero. 
¡Por  fin  llegaste,  amor! 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  PACO  por  la  derocha 

Hablado  con  música 

¿Estorbo? 

(Algo  temerosa.)  ¡Paco! 
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Paco         (Muy  jovial.)  [Mi  enhorabuena,  prima!...  (Un 

abrazo,  primo! 
Cons.        i  Por  Dios,  Paco! 

Paco  Lo  sé  todo.  El  tejadito,  la  gotera...  [Equivo- 
caciones! Santiago  echó  por  el  callejón  de 

SUS  Conveniencias,  y  tú\..  (Mirando  a  Hazén.) 

por  otro.  Pues  yo  tiro  por  la  callecita  de 

en  medio  y  los  CaSO  a  Ustedes.  (Abrazándoles.) 

¿He  dicho  algo? 
Cons.        ¿Y  mi  padre? 
Hazén        ¿Y  lo  que  soy? 

Paco  No  acepto  otros  mandatos  que  los  del  cari- 
ño. Así,  que  dejemos  correr  los  aconteci- 
mientos. 


ESCENA  IX 

DICHOS.  Por  la  izquierda  las  DANZARINAS,  los  MÚSICOS,  y  el 
CORO  GK-NERAL,  que  invaden  la  plazoleta  con  algazara  y  anima- 
ción grandes.  A  su  tiempo  OMAR,  FEDERICO,  SANTIAGO,  ANTO- 
ÑUELO,  AISA,  NEDA,  las  ESCLAVAS  y  últimamente  los  PASTORES 


Coro 


Cantado 


\ 


¡Ju,  jú! 
¡  Ju,  jú!... 
Alegre  fiesta  la  de  hoy  será 
y  locas  danzas  la  animarán. 
¡A.  reirl 
¡A  bailar! 
¡Acorrerl 
¡A  gozar! 
De  las  llamas,  la  luz, 
el  espacio  alumbrará. 
Hasta  que  luzca  el  sol 
la  fiesta  durark 
¡Ju, jú!  \ 
!Ju,  jú!,.. 


1 


¡La  hoguera  pronto  prepdeil  ¡L'egad! 
¡Y  í  sus  fulgores,  cantad  ¡Bailad!  etc. 


^Consagración,  Hazén  y  Paco,  que  habrán  estado  con- 
tenjíplando  el  bullicioso  cuadro,  se  adelantan  ahora  a 
recibir  a  OMAR,  que  llega  con  los  of^ps  invitados. 
.HCesa  un  punto  el  bullicio.  Los  hombres  y4 las  mujeres 
/  les  hacen  respetuosas  zalemas.) 


Si  a  Dios  y  a  vosotros  place,  / 
podrán  ahora  los  pastores 
uua  danza  bailar. 

(Ornar  brinda,  a  los  colonos,  anos  taburetes  que  haj 
entre  las  dos  tiendas;  se  dirige  luego  a  la  de  sus  mu- 
jeres 7  alza  el  cortinón  de  la  entrada.  Salen  AISA  y 
NEDA,  con  velos,  üna  y  otra  hacen  a  loa  invitados 
profundas  zalemas  y  se  arrodillan,  con  graciosa  ele- 
gancia, para  besarle  a  Consagración  las  manos.  Varias 
E8CLAVA8  colocan  convenientemente  unos  braseritos. 
donde  arden  el  áloe  y  el  benjuí.  Ornar  coge  la  tea  que 
le  ofrece  un  criado,  y  prende  fuego  al  montón  de  tomi- 
llos. Consagración  se  sienta  en  unos  almohadones,  a  la 
entrada  de  la  primera  tienda,  entre  Aisa  y  Neda.  Se 
sientan  todos.  Ornar  y  sus  huéspedes  forman  un  grupo. 
£1  Coro,  en  grupos  también,  diversos  y  artísticos.  Por  la 
izquierda,  en  desorden,  ágiles,  con  esa  brava  desenvol- 
tura de  los  hombres  criados  al  aire  libre,  llegan  unos 
PASTORES,  que  saltan  en  torno  de  la  hoguera  y  dis- 
paran sus  fusiles.  Es  un  momento  de  bárbara  alegría. 
Los  disparos  se  confunden  con  el  son  de  la  música  y 
los  «Uu  ¡jüsl...»  ensordecedores,  furiosos,  de  las  mu- 
jeres. Las  alegres  llamaradas  que  coronan  la  fogata, 
iluminan  el  cuadro  con  rojizo  fulgor.) 

¡La  noche  es  de  fiesta! 
¡Gocemos,  gocemos! 
¡Y  en  torno  a  Ja  pira, 
bailemos,  cantemos! 

¡La  noche  alegre 
convida  a  amar! 
¡El  viento,  con  gozo, 
las  llamas  aviva! 
¡Cantemos,  bailemos, 
en  torno  a  la  piral 
¡La  noche  es  bella, 
convida  a  amar! 

(Del  grupo  de  los  músicos  se  destaca  una  DANZARi 
HA,  que  baila  ente  la  hoguera.) 

Ya  del  fuego,  de  la  hoguera, 

el  resplandor, 

alumbra  en  derredor. 

Con  mayor  fulgor, 

brillará  mi  amor. 
Eete  fuego  que  abura  arde  abrasador, 

¡fuego  devastador! 
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no  te  dé  temor, 

que  es  también  amor. 
Como  llama  de  esta  hoguera  es  mi  pasión, 
que  hasta  el  cielo  sube  en  busca  de  mi  amor* 

(Con  ta  Danzarina  primera  bailan  ahora  las  otfl¡8.) 

¡Bailad,  bailad, 
la  danza  brava  y  fiera! 

j  Bailad,  bailad, 
en  torno  de  la  hoguera! 
¡Bailad!  No  cesar  de  bailar,..  fBailad! 


Coro 
Hazén 


\ 


¡Bailad,  bailad,  bailaji, 
en  torno  de  la  hoguera! 
¡Bailad,  bailad,  úé  cesar, 
al  compás  del  atabal! 
etc.  / 

Coro  ¡Baila,  que  lá  noche 

pronto  acabará 
y  la  luz  dél  alba 
se  aproxima  ya 
y  el  dulce  misterio 
desyanecerá! 
¡Baila  de  la  hoguera, 
baila  al  resplandor, 
hasta  que  en  Oriente 
aparezca  el  sol! 

Acaba  el  baile.  Una  de  las  danzarinas  viene  a  arro- 
dillarse ante  los  invitados,  que  le  ponen  sendas  moue- 
¿m&á—  das  en  la  frente.) 


Hablado  con  música 


Sant. 


Ornar 

Hazén 

Sant. 

Cons. 

Sant. 

Cons. 

Sant. 


(Para  quien  no  pasan  inadvertidas  las  miradas  que 

cambian  su  prima  y  Hazén.)  (¡Sentaíta  entreme- 
dias de  las  moras,  pa  no  dejarlas,  y  timán- 
dose con  el  teniente!) 

¿Sería  mucho,  andaluza,  pedirte  una  caa- 
ción? 

¡Sí!  Cante  usted. 
¿Pero  v*as?... 

¿Por  qué  no?  Ornar  lo  ha  dicho. 
(Rabioso.)  ¡Y  el  otro! 
Pues  ya  son,  entonces,  dos  razones. 
(¡Maldita  sea!...  ¡Si  está  más  claro  que  el 
agua!)  i 
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Cons. 


s 


\ 

Todos 


j 


Cantado 

Amor,  amor,  canción  divina, 
que  oye  la  tierra  arrodillada; 
amor,  alegre  sonatina, 
que  canta  el  ave  en  la  alborada; 
amor,  misterio  de  la  noche, 
rumor  de  olas  en  el  mar; 
canción,  que  cuando  abren  su  broche*, 
ee  oye  a  las  flores  entonar. 
Contra  amor 
nada  se  puede. 

Por  amor,  ee  vive; 

por  amor,  se  muere; 

y  ni  al  mal,  ni  al  odio, 

por  amor  se  teme. 

¡Por  amor,  se  vive! 

jPor  amor,  se  muere! 

Contra  amor 
nada  se  puede, 
etc. 

(La  canción  la  sigue  Santiago  nervioso,  descompuesto, 
excitadísimo  por  las  risas  y  las  miradas  desconcertan- 
tes de  Aisa  y  Neda.  Cuando  todos  rodean  a  Consagra- 
ción para  felicitarla,  Santiago,  rompe  el  cerco,  incul- 
pándola.) 


Hablado  con  música 


Hazén        ¡Su  canción  cambia  la  noche  en  día  de  luz! 

Sailt.  (A  Consagración,  sin  poderse  dominar.)  ¿Lo  nega- 

rás ahora? 

Fed.  -  ¡Santiago! 

Sant.         ¡Mi  prima  y  Hazén  se  quieren! 

Fed.  ¡No!  Eso  no  es  posible.  ¿Tú  oyes,  Consagra- 

ción? 

Cons.         ¡Lo  quiero! 

Fed.  ¡Nunca!...  ¡Ese  hombre  es  un  ambicioso! 

PaCO    .       (Queriendo  calmarle.)  ¡Federico! 

Hazéfl  (A  los  pastores  que  le  han  rodeado,  dispuestos  a  de- 

fenderle.) ¡Respetad  su  dolor!  El  corazón  de 
los  padres,  como  el  de  los  enamorados,  tam- 
bién es  celoso. 

Cons.         Váyase,  Hazén...  Se  lo  ruego. 

Paco  (Abrazando  a  Hazén.)  Márchese  ahora,  y  confíe 
en  mí. 
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Hazén        La  tristeza  de  separarnos  nada  vale,  Consa- 
gración. ¡Nuestro  cariño  está  sobre  todo! 

(Mutis.) 

Ornar        ¡Que  Alá  te  guíe! 

Pastores    ¡Que  sobre  tí  caigan  sus  bendiciones! 

(Varios  pastores  siguen  a  Hazén  aclamándole.  San- 
tiago también  pretende  seguirlo,  en  son  de  riña,  pero 
Antoñuelo  le  detiene.) 

Fed.  ¡Loca!...  ¡Mira  lo  que  hiciste! 

Cons.         ¡Lo  quiero! 

Aisa  ¡Es  altiva  como  una  sultana! 

Hazén  (Canta  dentro  alejándose.) 

Contra  amor 

nada  se  puede. 
Por  amor,  se  vive; 
por  amor,  se  muere. 

(El  telón  empieza  a  caer  lentamente.)  1 
Cons.  (  Al  oir  a  Hazén,  repite  sus  mismas  palabras.)  ¡Sí! 

Contra  amor..,  nada  ee  puede... 
Hazén  Y  ni  al  mal,  ni  al  odio, 

por  amor  se  teme. 
¡Por  amor,  se  vive! 
¡Por  amor,  se  muere! 

(Consagración,  como  alucinada,  corre  hacia  el  sendero 
por  donde  Hazén  se  aleja.  Don  Federico  la  contiene, 
con  ademán  imperioso.  Cuadro  y  telón.) 


Intermedio  musical 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


El  Caserío  de  los  Villares,  en  Andalucía. 

A  la  izquierda  una  casa  de  campo,  enjalbegada  y  riente,  con 
portalón.  Sobre  él  hornacina  con  una  Virgen  y  un  farolillo. 

A  la  derecha,  en  primer  término,  uu  grupo  de  airosoa  cipreses; 
en  segundo,  la  entrada. 

En  el  fondo  un  pretil,  de  poco  más  de  un  metro  de  altura,  con 
poyo  de  sillería,  baranda  de  hierro  y  pilarotes  coronados  por 
jarrones,  desbordantes  de  flores.  Tras  el  pretil,  la  alegre  perspec- 
tiva de  la  sierra. 

En  el  centro  una  cruz  de  piedra,  con  gradería.  Kosas,  alelíes, 
celindas,  etc.,  cubren  materialmente  la  cruz  y  la  fraderia. 

Butacas  de  mimbre  y  sillas  bastas. 

Es  por  la  tarde,  el  dia  de  la  Cruz. 


ESCENA  X 

A  la  puerta  del  caserío,  JOSE  FITA,  sentada,  hace  media.  Esta 
Joseflta  pasó  de  los  cuarenta.  Es  muy  gorda  y  el  pechazo  se  le  junta 
con  el  vientre;  mas  que  bozo,  sombrea  sus  labios  un  verdadero 
bigote.  La  MOZA  1.*  y  la  MOZA  2.*  arreglan  las  flores  de  la  grade- 
ría, con  ayuda  de  BORNI  A,  que  viste  al  modo  del  pueblo  andaluz 


Moza  2.a  ¡Qué  de  flores!...  Y  las  que  traerán  aluego 
der  caserío  der  señorito  Paco. 

Moza  1.a  ¡Como  que  ayi  se  han  chalao  con  la  Crúl  (a 
Bornia.  )  Que  no  la  adornábamos  en  los  Vi- 
yares  cnanto  há,  y  es  lástima  que  se  pier- 
dan costumbres  tan  presiosas. 

Moza  2.a  Bornia,  corre  y  que  te  dé  la  señorita  Consa- 
grasen las  guirnaldas. 

(Bornia  se  dirige  al  caserío  y  Josefita  la  mira  con  es- 
panto.) 

Jos.  ¿Pa  qué  criará  er  Zeñó  bichos  zemejantes? 

Ganas  me  entran  de  cogé  jabón  y  un  estro- 
pajo, y  estarme  restregándola  hasta  que 
zuerte  toa  la  tizne! 

Bornia       ¡Aunque  sea  negra,  mi  corazón  es  blanco! 

Jos.  Como  tú...  ¡Blanquízima!  Pero  azín  que  ye- 

gue  la  caló  y  rompas  a  zuá,  veremos  los  ca- 
mizones  que  t^  quitas.  ¡Una  zotana! 

Moza  1.a    Anda  tú,  Bornia. 


Moza  2.a 
Jos. 

Moza  1.a 
ios. 


Moza  2.a 
Moza  1.a 


Sobre  vosotras  caiga,  la  bendición  de  Alá. 

(Mutis  ) 

¡Alá!  Como  Antoñuelo,  que  ahora  no.zale 
de...  ¡Alá!  pa  cá...  y  ¡Alá!  pa  ayá...  y  me  ve 
y  me  dize:  «¡Nazarena,  eres  la  rama  floría 
que  er  viento  colampea!*  ¡Columpearme 
yo!  ¿No  es  un  chungueo? 
(Riendo,  como  la  otra.)  ¡Grandísimo! 
(Exaltándose.)  ¡Ostedes  a  la  cozina! 
Nosotras,  con  hasé  lo  que  ha  mandao  la  se- 
ñorita,  ar  cabo  e  la  caye. 
(Hecha  un  basilisco.)  ¡La  zeñorita!  Con  una  vara 
vi  a  daros  la  zeñorita...  ¡Descastás!...  ¡Man- 
tezonas!...  ¡Más  que  mantezonas!  (Entrando  eo 

la  casa.) 

Malamente  le  ha  sentao  perder  sus  fueros, 
¡Que  rabie! 


ESCENA  XI 


DICHAS.  Por  el  primer  término  de  la  izquierda  ANTOÑUELO,  en 
mangas  de  camisa,  con  chaleco  y  zahones 


Ant.  (Haciéndoles   una   zalema.)   ¡Alá   es  misericor- 

dioso! 

Moza  1.a    Oye,  Antoñuelo,  ¿conoses  tú  ar  señorito  ese 

que  ha  venío  en  ca  der  señorito  don  Paco? 
Ant.  Loconosco. 
Moza  1.»    ¿Y  es  moro,  como  disen? 
Ant.  De  los  que  se  sientan  en  la  graíya  a  vé  pasá 

er  cadáve  de  su  enemigo. 
Moza  2.a    ¡Asín  anda  hoy  Santiago,  que  le  echa  er 

quien  vive  a  su  sombra! 
Ant.       .   ¡Lo  noveleras  que  seis  las  mujeres!  No  son 

conósíos  los  Viyares...  ¡Ay,  Armansú  de  mi 

arma! 

Moza  2.a    No  te  se  cae  de  la  boca  er  pueble3Íto  ese. 

Ant.  (Muy  ponderativo.)  ¡Podrió  está!  Unas  cayes 
anchísimas,  con  una  de  parmeras...  y  una 
de  arcáseres  con  los  techos  de  náca...  y  fuen- 
tes de  mármo...  y  cá  tío  moro,  sentao  en  cu- 
cliyas,  y  setesientas  esclavas  hasiéndole  una 
cosa  cá  una. 

Moza  1.a    ¡No  dejarán  sosegáal  hombre! 

Moza  2.a    ¿Y  hay  tantísimos  cameyos? 

Ant.  ¡A  los  cameyos  has  er  f avó  de  no  mentár- 

melos!... ¡Qué  pescueso!  ¿Ostedes  habéis  vis- 
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to  cuando  se  pone  uno  a  escribí,  que  le  dan 
un  meneón?  Pos  iguá...  ¡Un  garrapato! 
¿Y  hay  lamién  alifantee,  Antoñuelo? 
¡Si,  señó!  (Yo  no  le  quito  esa  ilusión.)  ¡Ali- 
fantes! Unos  bichos...  asín...  a  mó  de  un 
cochino  mu  grandísimo,  que  cogen  la  co- 
mía con  el  rabo  y  se  la  meten  por...  ¡Güeno! 
Debajito  del  rabo. 

¿Verdá  que  base  bien  la  señorita  en  casarse 
con  ese  señorito  moro? 
Der  casorio  hay  mucho  que  hablá. 
¡Como  que  el  amo  no  deja  casarse  a  la  seño- 
rita! 

Pero  yo  sé  de  buena  tinta...  ¡porque  lo  sél 
que  er  moro  viene  pa  deposita  a  la  señorita. 
¿Que  viene?... 
Bornia  me  lo  ha  contao. 
¡Y  ahora  se  lo  planto  yo  eso  a  don  Fede- 
rico! 

A  nosotras  no  tengas  que  meternos  en  líos» 
Si  tú  dés  rabia,  la  pagas  con  quien  debes 
pagarla. 

¡Vente!...  ¡Y  que  trague  saliva! 

(Entran  las  dos  en  la  casa.) 

ESCENA  XII 

ANTOÑUELO.  De  la  casá  BORNIA  con  una  guirnalda  de  flores 

Ant.  ¡Vi  a  buscármela,  pero  yo  lo  averiguo  tol 

Bornia  ^saliendo.)  ¿Kstamos  solos? 

Ant.  Solitísimos...  ¿No  lo  ves? 

Bornia  (Asaeteándole  con  una  mirada.)  En  AlmanSUr, 

cuando  nos  quedábamos  solos,  como  ahora, 

me  decías  Cariños...  (Muy  mimosa  y  con  picardía.) 

¡Y  casi  nunca  te  contentabas  con  decírme- 
los! 

Ant.  Habla  bajo.  (Como  sobre  ascuas  y  mirando  a  la 

casa.  )  ¿Anda  suerto  er  chucho? 
Bornia  ¿Quién? 
Ant.         (Muy  quedo.)  Josefita. 
Bornia       ¿Tu  mujer? 

Ant.  (Aterrado.)  ¡Chse!...  ¡Más  bajo,  a«ofaifa  mis- 

teriosa! (Corre  basta  la  casa,  mira  adentro  y  vuelve 
junto  a  Bornia.) 

Bornia       ¡No  sé  cómo  pudiste  casarte! 

Ant.  Que  siempre  me  han  perseguío  los  cameyos. 


Moza  1.a 
Ant. 


Moza  1.» 
Ant. 

Moza  2  » 
Moza  1.a 
Ant. 

Moza  1.» 
Ant. 

Moza  2.a 
Moza  1.a 


Moza  2.a 
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Borní  a 
Ant. 


Bornia 
Ant. 


Miá  tú  que  es  vieja,  y  viuda,  y  feísima,  y... 
¡me  encandilé  de  una  forma,  que  hasta  bo- 
nita me  se  antojaba!  ¿Tú  le  has  reparao  er 
bigote?  Tié  pelos  pa  una  trensa.  ¡Pos  hasta 
er  bigote  condenao  me  hiso  grasia! 
Estarías  ciego. 

Es  que  er  día  que  nos  casamos,  encorselaíta, 

con  su  vestío  aparente  y  su  güen  ramo  de 

asahá...  * 

Y  sinco  hijos...  ¡del  otro! 

Que  er  asahá  tenía  naranjiyas...  Pero  tamién 

cogé  la  cosecha  sin  sembrarla  es  menos 

trabajo  pa  uno. 


Música 

Bornia  Mentira  fueron  los  goces 

que  me  aguardaban  aquí. 
\Y  tus  promesas,  mentiral 

(Llorando.) 

¡Ay,  pobrecita  de  mí! 
¡Que  había  de  gozar! 
¡Que  había  de  reir! 
¡'Ji...  ji...  ji...  ji! 

Ant.  Caya  tú  y  aguarda, 

que  deí  árbol  der  silensio 
pende  un  froto  y...  ¡quién  sabet 
pué  que  a  mí  me  caiga. 

Bornia  No  es  el  tiempo  remedio 

para  los  males  de  amor. 
Ya  no  tendré  la  alegría 
que  perdió  mi  corazón. 

Ant.  Sí  es  el  tiempo  remedio 

para  los  males  de  amor. 
\Y  tú  tendrás  la  alegría 
que  perdió  tu  corazón! 

Bornia         (Llorando  otra  vez.) 

Engañar  me  dejé 
y  ya  nunca  veré 
al  hijo  con  que  soñaba 
y  al  que  así  yo  le  cantabar 

(Todo  entre  gimoteos.) 

A  la  nanita,  nana, 
nanita,  ea; 
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mi  niño  tiene  sueño t 
bendito  sea, 

Ant .  (  t'odo  con  llanto  cómico.) 

¡Y  tan  presiono  que  hubiera  estao 
con  su  uniforme  de  generá! 
¡Batayones  y  escuadrones 
de  mi  mando,  marchen!...  ¡March! 
•    jTararí,  tí,  tí' 

¡Tarará,  ta,  tal  etc. 

Hablado 

Ant.  (Llorando  todavía.)  j  No  yores  másl...  ¡Si  yo  te 

quiero!  Ahora,  que  de  poco  me  sirve  si  don 
Haeén  ha  venío  pa  robá  a  la  señorita.  ¿Tú 
i- abes  si  la  señorita  ha  hecho  er  baú? 

Bornia  Mientras  guardo  un  secreto  es  mi  prisione- 
ro: así  que  lo  divulgo  soy  su  esclava. 

Ant.  ¡Dímelol  Y  vuérvete  der  lao  de  la  Seca,  que 

vi  a  d^rte  un  abraso. 

Bornia       ¡Uno!  Cordón  sin  dobleces  pronto  se  rompe. 

Ant.  tíi  es  por  eso,  no  te  apures,  que  lo  doblo  y 

le  echo  Un  nÚO.  (Abrazándola.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS.  JOSEFITA  con  una  mesa  baja  y  cubierta  con  un  mantel. 
A  poco  CONSAGRACION  y  FEDERICO 


JOS.  (Disparándose  al  verlos  abrazados.)  ¡Azínl...  ¡En 

las  narizes  de  una! 
Ant.  (a  Bomia.)  Abre  er  paraguas,  que  va  a  yo  vé. 

,  JOS.  ¡Te  esgalazoí  (Corriendo  tras  de  Antoñuelo,  que  se 

libra  dándole  un  quiebro  soberano.)  ¡Enzima,  to- 
reándome! (A  Consagración  y  Federico,  que  saleo.) 

¿Veis  oztedes?...  (Llorando.)  ¡Aquí,  los  dos, 
abrazándoze! 

Bornia         (Atemorizada.)  Yo... 

Cons.  Vente,  Bornia.  (Llevándola  hacia  la  casa,  en  donde 

Bornia,  entra.) 

JOS.  (Arreciando  en  su   lloro.)   ¡Es   mucha  morería 

ésta,  pa  un  cristiano! ..  ¡Aquí  no  zigol  ¡Me 
voy!...  ¡Me  voy! 
Fed  Donde  te  vas  escapada  es  a  la  cocina. 

.  Jos.  ¡Zí,  zeñó!  A  majá  er  gazpacho  de  mi  zeñori- 

to  ZantíagO...  (insidiosa,  mirando  a  Consagración.) 
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jEze! ..  jezel  Tan  güen  mozo¿  tan  requete- 
cristianízimo,  y  ahora...  |No  zé  como  ze  ha 
encandilao  ozté,  zeñorita,  con  un  judio,  peó 
que  judío!...  ¡Yo,  nol  ¡Me  voyl...  ¡Me  voy! 

(Renegando  entra  en  la  casa  ) 

Fed.  Anda  tú  también  y  procura  calmarla. 

Ant .  No  se  apure  osté,  don  Federico.  Ladra  mu- 

cho; pero  aluego  no  muerde.  (Mutis.) 


ESCENA  XIV 

CONSAGRACION  y  FEDERICO 


Fed.  Apenas  si  llegó,  y  ya  oiste  los  comenta- 

rios. 

Cons.         Sí.  Es  muy  lamentable. 

Fed.  Por  lo  mismo,  deseo  que  nos  entendamos* 

Con  el  pobre  Santiago  te  pasas  de  cruel. 
Cons.         Lo  cruel  sería  mentirle  un  cariño  que  no  le 


tengo...  que  más  fué  tuyo  que  de  nosotros. 

¡De  ahí  nace  el  error!  Tú  me  dirás  lo  que 

Santiago  hizo  por  ganarse  mi  simpatía.  ¿Qué 

ha  hecho  ahora? 
Fed.  En  resumen...  ¿No  lo  quieres? 

Cons.        Como  tú  supones,  no. 
Fed.  ¿Ni  te  casas  con  él? 

Cons.  No. 

Fed.  ¡Piénsalo!  Eso  que  Jo3efita  dice  a  su  mane- 

ra, lo  repetirán  todos..  ¡No  comprendo  cómo 
pudo  nacer  en  ti  semejante  locura! 

Cons.  Yo  misma  no  sabría  explicártelo.  Hazén  me 
fué  simpático,  me  interesaba  ..  E¿e  mismo 
conflicto  de  tendencias,  en  que  luchan  su 
origen  y  su  educación  moderna,  me  atrajo, 
me  ganó.  ¡Lo  quiero! 

Fed.  ¿Por  qué  vino  ese  hombre?...  ¿Qué  intencio- 

nes lo  traen,  Consagración? 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  PACO,  que  ha  salHo  momentos  antes  por  la  derechas 

Paco         Consagración  no  lo  sabe;  pero  yo  puedo  de- 
círtelo. Vino. .  porque  lo  he  llamado. 
Fed  ¿Tú? 
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Paco  Y  no  me  arrepiento.  Tu  hija  no  ha  nacido 
para  domar  a  mi  cuñadito. 

Fed.  jNo  hablemos  de  Santiago! 

Paco         Entonces,  corro  por  Hazén. 

Fed.  Consagración  le  atribuye  a  ese  hombre  sus 

propios  sentimientos.  No  ve  que  al  menor 
disgusto  se  encontrarán  separados  por  dife- 
rencias profundas. 

Paco         ¡Perdona'  Hijas  del  azar  exclusivamente. 

Fed.  ¡Los  artistas  todo  lo  juzgáis  con  un  criterio 

elásticol 

Paco  Y  casi  siempre  acertamos.  De  la  escenita 
del  aduar  la  culpa  es  tuya.  «Eaa  eterna  can- 
ción del  amor — decías — es  la  misma  en  to- 
dos los  pueblos.  Pueden  cambiar  las  pala- 
bras; pero  la  musiquita,  igual.»  Y  ahora, 
amigo,  que  la  musiquita  suena  en  tu  reja, 
ya  te  parece  una  cencerrada.  ¡Muy  huma- 
no... pero  muy  egoísta,  tío! 

Ted.  Egoísmo,  no.  Deber. 

Paco  ¿Y  lo  cumples  empujando  a  tu  hija  por  el 
sendero  que  se  te  autoja?  ¿En  un  dilema 
como  éste,  sabes  dónde  está  el  mal  y  dón- 
de el  bien?  Porque  si  tú  conoces  el  por- 
venir, harás  el  favor  de  presentármelo  en 
seguida. 

Fed.  De  que  no  lo  conozco  nacen  mis  temores. 

Paco  Pues  cuando  no  se  está  seguro  de  proporcio- 
nar una  ventura,  tampoco  hay  derecho  a 
causar  tristezas,  tío.  El  muchacho  vino;  ha 
renunciado  a  su  carrera... 

ConS.  (con  alegiía.)  ¿Qué? 

Paco  El  pobre  arde  en  ganas  de  veros  y  no  se 
atreve. 

Fed.  Una  atención  oMiga  poco. 

Paco         Entonces,  que  sea  luya  la  atención.  Lo  otro, 

ni  a  ti  ni  a  mí  nos  toca  resolveilo.  ¿Verdad, 

chiquilla? 

Cons.  Con  ser  mucho  lo  que  cuentas,  eso  no  lo  es 
todo.  Algo  nos  sepaia  todavía  que  yo  no  he 
de  insii.uar  siquiera,  si  de  Hazén  no  nace 
el  propósito  de  renunciarlo. 

Paco  ¿Oíste? 

Fed.  (uu  poco  vencido.)  ¡Sí!  Diré  que  enganchen. 

Paco         Tengo  ahí  el  auto. 

Fed.  Consagración,  hija.  (Besándola.) 

Cons.         Voy  hasta  el  ccclie. 

PaCO  (Rezagándose  ton  la  muchacha.)  ¡Muy  bonita  tu 
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cruzl...  ¡Preciosa!  Tiene  un...  una  ..  (De  pron- 
to, al  ver  desaparecer  á  Federico.)  (Te  lo  traigo!... 
¡Espéralo!- 

Cons.  ¡Qué  loCO  eres!  (Se  van  por  la  derecha.) 


ESCENA  XVI 

SANTIAGO,  que  llega  por  el  primer  término  de  la  izquierda,  lo* 
mira  alejarse.  Luego,  ANTOÑUELO  y  JOSEFITA 

Sant.        ¿Mi  prima  con  Paco?...  ¡Y  qué  alegre  va! .. 

¡Ea,  Santiaguiyo,  pa  ti,  eso,  se  acabó!  A  co- 
mer. (Silba,  se  quita  el  sombrero  y  se  sienta  a  la 
mesa.)  ¡Tanto  que  Se  acabó!  (Nuevo  silbido.) 

Ant .  (Como  una  exhalación,  con  una  fuente  que  deja  sobre 

la  mesa.)  Er  gaspacho. 
Sant.         (con  acritud)  A  la  segunda. 
Ant.  Es  que  hoy  paeses  el  esprés  pidiendo  disco. 

Sant.  (a  Joseflta,  que  le  pone  el  cubierto.)  ¿Sabes  tú 

dónde  va  mi  prima  con  Paco? 
Jos.  Zeguramente  a  vé  ar  moro...  ¡Unos  tíos  que 

tós  zon  tiritiieros,  er  que  no  vende  babu- 
chas! 

Sant.        No  paso  bocao. 

Ant.  ¡Claro!  Vengan  ilusiones  y  comprá  mueble- 

sitos  nuevos...  (con  intención)  porque  cuando 
uno  se  casa  gusta  estrenarlo  tó,  y  ahora  vas 
a  tené  que  dormí  en  un  sitio  seco  pa  que  no 
te  florescan  la^  calabasas. 

Jos.  ¡Lástima  de  hijo! 

Sant.        ¡Pensarás  tú  que  me  importa  mi  prima! 

Jos.  ¡Que  no  te  importa!  Si  te  he  vi^to  muchas 

tardes  ahí  escondió  comiéndotela  con  los 
ojos. 

Sant.  (con  enojo.)  Cuando  alguien  te  pregunte  ha- 
blas entonses.  (Tira  la  cuchara,  se  levanta  y  se 
pasea  rabioso.  Antoñuelo  y  Josefita  le  siguen,  interro- 
gándole cada  uno  por  un  lado.) 

Ant.  ¿No  acabas  de  comé? 

Jos.  ¿Te  ze  guarda  pa  luego? 

Ant.       *  ¿Quito  la  mesa? 

Jos.  ¿Te  zaco  una  magra  der  guizao? 

Sant  ¿Queréis  no  marearme?  (Da  un  silbido.  Josefita, 

con  la  fuente,  y  Antoñuelo,  con  la  mesa,  se  van  a 
paso  de  carga.  Santiago  se  sienta  en  la  gradería  de  la 
cruz,  y  a  poco  aparece  Consagracióu.) 
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ESCENA  XVII 

CONSAGRACION  y  SANTIAGO 

Cons.  ¡Santiago! 

Sant.        Buenas  tardes,  Consagrasión.  Yo  me  pensé 
que  te  ibas. 

Cons.  No.  (Subida  en  las  gradas  se  pone  a  retocar  detalles 

de  la  cruz.) 

Sant.  Ya  está  tó  apañao,  y  mañana  piyo  soletas. 
Cons.        ¿Tan  pronto? 

Sant.  ¡Ojos  q  Ue  no  Ven!...  (Después  de  un  silencio  corto 

y  hablándole  con  emoción  creciente.)  ¿De  mane- 
ra, prima,  que...  por  fin?  Vamos,  ¿que  ha 
venido? 

Cons.  Sí. 

Sant.         ¡Malhaya  la  pena!  Y,  naturalmente...  ¿vie- 
ne a?...  (Resistiéndose  a  decirlo,) 

Cons.        No  puedo  contestarte,  Santiago.  No  lo  sé. 

Sant  .  (Con  esperanza  y  alegría.)  ¿Que  no? 

Cons.  No. 

Sant.  (Se  levanta,  la  coge  de  un  brazo  y  la  interroga,  puesta 

el  alma  en  la  pregunta.)  ¿Pero  tú,  SÍ  él  te  ha- 
bla?... ¿Que  te  habla  de...?  ¡La  verdad,  Con- 
sagraeión! 

Cons.         (cariñosa.)  ¡Santiago! 

Sant.  (Queriendo  apareiitar  serenidad.)   ¡No,   SÍ  UO..J 

¡Dimel  8i  te  habla... 
Cons.        ¿Quién  sabe?...  ¡Pot-iblementel 
Sant.        (con hondo  desconsuelo.)  Entonses,  yo...  ¡Más 

clftro!  Tú  y  yo.  .  (Consagración  baja  los  ojos,  sin 

responder.)  No  te  creas  que  siento  que...  ¡No! 
Tú  hases  bien;  pero,  a  mi,  me  debían  apa- 
rejá...  ¡Qué  bruto  soy!.,.  ¡Qué  brutísimo  he 

SÍo!  (Sin  poder  dominar  su  emoción  se  va  ligero  por 
el  primer  término  de  la  izquierda.) 

Cons.         ¡Pobre  Santiagol 

(Dentro  se  oyen  los  vivas  entusiásticos  con  que  1» 
gente  del  caserío  recibe  a  sus  señores.) 

Voz  ¡Vivan  los  amos!  * 

Muchas  ¡Vivan! 
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ESCENA  XVIII 

CONSAGRACION.  De  la  casa,  BOBNIA,  JOSEFUA,  la  MOZA  1*  y 
la  MOZA  2.*,  que  acuden  al  oir  les  voces.  En  seguida,  por  la  dere- 
cha, HAZÉN,  FEDERICO,  PACO;  únas  MOZAS  y  unos  MOZOS. 
Hasén  viste  a  la  europea,  con  elegancia.  Los  mozos  entran  agitando 
en  el  aire  sus  sombreros.  Mucha  animación 

Hazén  ¡Consagra!   (Kstrecháadole  las  manos  con  cordiali- 

dad.) 

Cons  ¡Hazén! 

Bornia  ¡Ni  el  tiempo  ni  la  distancia  los  mide  su 
corazón! 

Cons.        ¿Qué  dirá  U6ted  de  estas  locuras? 

Hazén  ¡Encantado!  No  me  creo  un  extranjero  en 
Andalucía.  Y  realmente  no  lo  soy. 

Paco         ¡Bueno!  Vosotros  vais  a  dispensarnos,  ¿eii? 

Pero,  el  tío  y  yo,  queremos  obsequiar  a  es- 
tos muchachos  con  un  trago. 

Fed.  Ya  lo  oyes,  Josefita. 

Jos.  ¡Por  si  éramos  poco,  parió  mi  agüela!  (Mutis.) 

PaCO  ¡Andad,  andad!  (a  los  Mozos,  que.  entran  en  la 

casa  con  gran  bullicio.)  La  fiesta  de  la  Cruz  ha 

de  ser  hoy  sonada  en  los  Villares.  ¿Digo 

bien,  tío? 
Fed.  ¡Qué  tarambana  eres! 

Paco         ¡Discreto!  (Alejándose  con  él.)  No  te  iba  a  dejar 

aquí...  de  biombo.  (Mutis.) 


ESCENA  ULTIMA 

CONSAGRACION,  HAZÉN  y  BORNIA,  que  los  oye  desde  lejos,  con 
alegría.  Luego  por  el  primer  término  de  la  izquierda  SANTIAGO, 
que  se  oculta,  expiándoles,  A  su  tiempo,  ANTOÑüELO,  de  la  casa 


Hablado  con  musios 

Hazén  ¡Ya  vine!  Y  en  mí  tendrás,  con  las  palabras 
de  respeto,  las  palabras  que  alegren  tus  tris- 
tezas; con  mi  vida,  tu  mejor  escudo. 

ConS,  ¡Hazén!  (En  una  ermita  próxima  suenan  las  tres  pri- 

meras campanadas  del  Angelus.)  ¡El  Angelusl  Tó* 

can  en  la  ermita  de  la  Virgen  de  los  Reme- 
dios... ¡Siempre  le  he  rezado  por  nosotros! 
Hazén     •  ¡Reza! 
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Sant. 
Cons. 

Hazén 
Cons. 
Hazén 
Sant. 


Ant. 


Bornia 


Cons. 
Hazén 


(Con  unción  grande  se  dirige  Consagración  hacia  la 
cruz,  y  en  pie  murmura  su  plegaria.  Hazén  se  descubre 
con  ademán  resuelto.  Los  dulces  tañidos  de  la  esquila 
siguen  sonando  hasta  el  final.) 
(Apareciendo.)  (¡Eyoel) 

(Al  acabar  de  rezar  ve  descubierto  a  Hazén  y  adivina 
su  renunciación.)  ¡Qué! 

Por  tu  cariño  rompí  con  todo. 

(Con  inmenso  júbilo.)  ¡Hazén! 

(\brazándoia.)  ¡Consagración! 

(.Al  verles  abrazados  sieute  el  aguijón  de  los  celos.) 

¡Malhaya  sea  mi  suerte!  (ee  recobra  un  poco,  y 

al  irse  da  un  silbido  enorme.) 

(sale  como  una  bala.)  ¡Que  sea  enhoragüena, 

Señorita!  Y  por  SU  parte...  (Acción  de  echarles 
las  bendiciones.) 

¡Toda  la  luz  del  cielo  alumbra  su  ventura! 

(Mientras  Consagración  y  Hazén  cantan  abrazados, 
Bornia  y  Antoñuelo  aprovechan  la  ausencia  de  Jo. 
sefita.) 
(Cantado.) 

Contra  amor 
nada  se  puede. 
Por  amor,  se  vive; 
por  amor,  se  muere; 
y  ni  al  mal,  ni  al  odio, 
por  amor  se  teme. 
¡Por  amor,  se  vive! 
¡Por  amor,  se  muerel 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  ZAFZUKH 


Obras  cU  Sulio  Pellicer 


Mera  vencida,  monólogo  dramático,  original  y  en  prosa. 

Dos  medallas,  monólogo  extravagante,  original  y  en  prosa. 

La  coleta  del  maestro,  zarzuela  en  ti  a  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  original  y  en  prosa,  en  colaboración  con  los  seño- 
res Larra  y  Blanco  Belmonte,  música  del  maestro  Cereceda . 

Zarzamora,  comedia  en  un  acto,  original  y  en  prosa,  en  co. 

'  laboración  con  López  Silva. 

Mariposas  blancas,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en  prosa, 
en  colaboración  con  López  Silva. 

Sangre  moza,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  original,  en  colaboración  con  López  Sil. 
va,  música  de  los  maestros  Valverde.  (4.a  edición.) 

MI  gallo  de  la  pasión,  entremés  en  prosa,  original,  en  colabo- 
ración con  López  Silva,  música  de  los  maestros  Valverde . 
(2.a  edición.) 

Ninfas  y  sátiros,  sainete  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso, 
original,  en  colaboración  con  López  Silva,  música  del 
maestro  Lleó.  (2.a  edición.) 

Rayo  de  sol,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en  prosa,  en 
colaboración  con  López  Silva. 

Las  primeras  rosas,  sainete,  original  y  en  prosa,  en  colabo 
ración  con  López  Silva. 

El  arroyo,  sainete  en  dos  cuadros,  en  prosa,  original,  en  co 
laboración  con  López  Silva,  música  de  los  maestros  Val- 
verde  y  Foglietti.  (2.a  edición.) 

Las  malditas  ideas,  sainete,  original  y  en  prosa. 

jEl!,  drama  en  un  acto,  en  prosa,  arreglado  del  francés,  en 
colaboración  con  López  Silva. 

La  saeta,  zarzuela  en  un  «acto,  dividido  en  tres  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  original,  en  colaboración  con  López  Silva, 
música  del  maestro  Julián  Benlloch. 


Los  ídolos,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en  prosa,  en  co- 
laboración con  Fernández  del  Villar. 

Correo  de  gabinete,  entremés  en  prosa,  original,  en  colabora- 
ción con  Fernández  del  Villar. 

El  Patio  de  los  Naranjos,  saínete  en  prosa,  original,  en  cola- 
boración con  Fernández  del  Villar,  música  del  maestro  Pa- 
blo Luna. 

El  milagro  de  las  rosas,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en 
prosa,  en  colaboración  con  Fernández  del  Villar. 

El  Aduar,  zarznela  en  dos  actos,  dividido  el  segundo  en  dos 
cuadros,  original,  música  del  maestro  Pablo  Luna. 

OBRAS  NO  DRAMATICAS 

Pinceladas,  con  una  carta  prólogo  de  Manuel  Reina  y  versos 

de  Salvador  Rueda.  (Edición  agotada.) 
Tierra  andaluza,  prólogo  de  Salvador  Rueda. 
A  la  sombra  de  la  Mezquita. 


